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Poesia	erótica	feminista

soy	la	mujer	que	lo	engañó	cotidianamente	por	un	miserable	plato	de	lentejas,	la	que	le	quitó	lentamente	su	ropaje	de	bondad	hasta	convertirlo	en	una	piedra	negra	y	estéril,	soy	la	mujer	que	lo	castró	con	infinitos	gestos	de	ternura	y	gemidos	falsos	en	la	cama.	soy	la	muchacha	mala	de	la	historia.	Un	caso	muy	similar	es	el	de	Márgara	Sáenz	(1937-
1964).	En	1972,	la	editorial	peruana	Mosca	Azul	publicó	la	antología	Poemas	del	amor	erótico.	En	el	volumen	aparecía	el	poema	“Otra	vez	Amarilis”,	de	la	ecuatoriana	Márgara	Saenz,	que	aquí	se	transcribe:	El	tiempo	ha	pasado	y	vuelves	a	mi	memoria.	Tu	auto	trepando	hacia	la	sierra,	la	Cream-Rica	¿recuerdas?,	volteando	a	la	derecha,	todos	esos
moteles.	Entonces	éramos	nosotros;	no	tú,	no	yo.	Me	quiérote,	te	gózame,	me	amándonos,	decíamos.	¿A	quién	llevas	ahora?	Contigo	entre	las	piernas	¿quién	pega	de	alaridos	y	triza	los	espejos	donde	nos	repetíamos	bestiales	y	dulcísimos?	¿Qué	otro	vientre	recibe	tu	miel	mía,	peruano?	Di	qué	frívola	puta,	qué	sórdida	hipócrita	limeña,	qué	casada
cuidadosa	del	cornudo.	Hijo	de	perra,	¿lo	haces?	Pero	allí	no,	nunca,	con	nadie	vuelvas	a	la	habitación	35.	Que	se	te	muera	para	siempre,	que	se	te	pudra	si	regresas.	Una	vez	dije	allí	no	¿recuerdas?,	dije	después	donde	quieras.	Tú	me	observabas	igual	que	un	entomólogo,	eras	un	médico	lascivo	examinando	una	muchacha	muerta	de	amor:	no	hables,
eres	una	muñeca,	un	cuerpo	sin	voluntad,	y	me	tocabas	probándome	y	fui	un	durazno	de	esos	que	se	abren	con	la	mano.	Un	durazno,	dijiste	a	mis	espaldas,	a	la	luz	de	la	tarde,	separando	con	suavidad	mis	carnes,	descubriendo	lo	que	ni	yo	conozco,	mi	zona	más	oscura,	la	que	guarda	esa	caricia	atroz,	obscena	y	tuya	que	no	olvido.	Júralo:	no	has	de
volver	a	esa	cama	con	nadie.	Me	has	negado	tu	cuerpo,	el	que	gustaba	mirar	impúdico	y	erecto	viniendo	a	mí,	el	tuyo	que	era	el	mío.	Concédeme	esto	entonces:	anda	a	otro	sitio	a	hacer	tus	porquerías.	O	vuelve	a	la	habitación	35.	El	tiempo	ha	pasado,	ya	no	hay	sino	recuerdos	y	Amarilis	qué	puede	sino	juntar	palabras.	Ahora	somos	tú	y	yo,	no	existe
más	nosotros.	Uno	y	uno,	dos	solos:	yo	y	esa	mierda	que	tú	soy	y	yo	añoras,	desgraciado.	Se	trataba	de	un	poema	de	corte	coloquial	y	cierta	afirmación	femenina.	Lo	interesante	es	que,	en	realidad,	el	texto	estaba	firmado	por	un	heterónimo.	Márgara	Saenz	era	una	invención	de	Antonio	Cisneros,	Mirko	Lauer	y	Abelardo	Oquendo.	Zeitgeist.	Algo	muy
semejante	ocurrió	en	el	caso	de	María	Emilia	Cornejo.	Al	morir,	según	sus	compañeros	de	taller,	su	cuaderno	de	notas	no	tenía	poemas	sino	apenas	líneas	sueltas	y	fueron	José	Rosas	Ribeyro	y	Elqui	Burgos	quienes	le	dieron	forma	a	los	textos.	Mito	o	no,	tras	las	dos	grandes	figuras	de	la	poesía	femenina	latinoamericana	se	ocultaba	un	ejercicio	de
travestismo.	La	mejor	poesía	de	mujeres	estaba	escrita	por	hombres.													¿Qué	sucedía	en	esos	momentos	con	la	poesía	de	mujeres	en	México?	Herederas	de	un	momento	histórico	en	el	que	el	marxismo	aparecía	como	la	más	alta	bandera	a	la	libertad	social,	política	y	sexual,	después	del	movimiento	del	68	y	con	la	influencia	del	incipiente
feminismo	francés,	las	jóvenes	poetas	mexicanas	se	encontraron	frente	a	una	búsqueda	poética	femenina	–y	erótica-	un	tanto	extrema,	desde	donde	son	visibles	dos	procedimientos	recurrentes	al	describir	su	intimidad:	el	afán	de	decirlo	todo	del	coloquialismo	y	el	contrario	oscurecimiento	del	neobarroco.	En	el	primer	extremo,	se	encuentran	las
poetas	en	las	que	la	sexualidad	aparece	como	un	motivo	de	acción	social	de	liberación.	Se	trataba	de	un	discurso	novedoso	y	que	hasta	causaba	escándalo	en	su	momento	pero	que,	desde	el	horizonte	de	expectativas	actual,	parece	gastado	y	hasta	panfletario.	Más	que	una	búsqueda	poética,	da	la	apariencia	de	que	las	poetas	tienen	un	interés	político
de	subversión.	En	palabras	de	Kyra	Galván	(1956):	“el	interés	de	las	jóvenes	poetas	por	el	erotismo	es	parte	de	la	liberación	que	estamos	experimentando	las	mujeres	de	nuestra	generación”.	Como	ejemplo,	transcribo	un	fragmento	de	su	poema	Mis	defectos	entre	las	flores	del	durazno	incluido	en	la	antología	de	poesía	erótica	El	cuerpo	del	deseo:	Te
diré:	soy	mujer	cedro	mujer	angustia	mujer	como	trigal	como	violeta	como	sandía	y	tormenta.	Busco	una	isla	para	gestar	en	ella,	para	inventarme	mi	libertad	y	mi	cuerpo	y	todos	mis	movimientos	y	este	otro:													Me	desnudo	mostrando	el	Gran	Miedo	de	no	llegar	a	la	toma	de	la	libertad.	En	ambos	fragmentos	encontramos	que	es	mediante	el
cuerpo	que	se	busca	la	lucha	política	de	liberación	para	lo	cual	Kyra	Galván	utiliza	las	palabras	“libertad”	y	“cuerpo”	de	manera	explícita	pero	sin	que	cobren	resonancia.	Ya	decía	Vicente	Huidobro	casi	un	siglo	antes:	“Por	qué	cantáis	la	rosa,	¡oh,	poetas!	/	hacedla	florecer	en	el	poema”	Así	la	liberación	erótica	en	el	texto	queda	en	discurso	solamente.
													Inscrita	en	esta	misma	poética	está	Frida	Varinia	Ramos	(1960)	quien	también	ha	dicho	que:	“la	poesía	erótica	en	las	mujeres	es	una	conquista	contemporánea,	es	la	verdadera	libertad	desatada”.	Transcribimos	el	fragmento	de	un	poema	suyo:	Me	dejo	tocar	por	ti	en	las	calles	enfrente	de	todos	semi-desnuda	oprimes	alguna	parte	infinita	de
mi	orgasmo	Y	una	vez	más	tu	sexo	afilado	está	aquí	abriéndome	los	labios.	¿Qué	vemos	en	este	poema?	Lo	primero	que	llama	la	atención	es	que	a	pesar	del	tema	explícitamente	erótico,	en	el	poema	no	aparece	“la	condición	necesaria	del	amor:	el	otro	o	la	otra,	que	acepta	o	rechaza,	dice	Sí	o	No	y	cuyo	mismo	silencio	es	una	respuesta.”	(Paz	48).	En	el
poema	no	hay	Dos	sino	Uno	que	se	deja	tocar,	frente	a	otro,	el	hombre,	que	sólo	aparece	como	“sexo	afilado”[1].	Y	en	el	verso	que	podría	contener	la	mayor	tensión	erótica	“oprimes	alguna	parte	infinita	de	mi	orgasmo”	encontramos	que	carece	de	precisión	pues	lo	que	parecería	palpable,	corpóreo	se	nos	muestra	inasible.	Así,	podríamos	hablar	de	una
intencionalidad	no	cumplida,	muy	probablemente	y	esta	es	mi	conjetura,	debido	a	esta	pretensión	de	decirlo	todo	sin	ocultar	nada,	tan	inverosímil	en	el	erotismo.											Hay	que	recordar	que	inscritos	en	la	cultura	Occidental,	el	erotismo	y	a	posteriori	el	amor,	se	encuentran	fuera	de	la	religión	oficial	y	aún	en	ciertos	momentos	llegan	a	situarse	en
contra	de	ésta[2].	Es	por	esto	que	al	no	estar	permitido	el	erotismo	en	nuestra	sociedad,	requiere	de	la	transgresión	para	existir.	Pero	esta	transgresión	es	imposible	sin	la	anterior	prohibición,	ese	encubrimiento	que	no	vemos	en	el	poema.								Al	respecto	dice	Georges	Bataille	que	la	vergüenza	forma	parte	de	las	manifestaciones	eróticas	y	que	sin
ella	no	puede	accederse	al	erotismo.	Es	necesario	el	ocultamiento	para	que	la	intensidad	del	amor	se	descubra[3].Y	es	justo	éste,	el	punto	de	quiebre	con	la	poesía	confesional	que	pretende	dejar	al	descubierto	la	realidad	tal	y	como	se	presenta.	Sobre	ella,	dice	el	poeta	polaco	Adam	Zagajewsky	que	“ellos	juegan	con	la	idea	de	“te	lo	diré	todo”,	y	en
realidad	nunca	lo	hacen”.[4]	Por	lo	que	en	este	intento	de	decirlo	todo,	de	confesarlo	todo,	se	elimina	la	tensión	erótica,	el	aplazamiento.											En	la	otra	vertiente	diametralmente	opuesta,	encontramos	los	procesos	de	oscurecimiento	del	discurso	de	la	intimidad	sexual	en	los	que	en	este	caso,	la	poeta	neobarroca	Coral	Bracho	“frustra	los	planos	de	la
oración	ordenada,	lógica	y	directa”[5]	lo	cual	caracteriza	a	esta	poética.	Oigo	tu	cuerpo	con	la	avidez	abrevada	y	tranquila	de	quien	se	impregna	(de	quien	emerge,	de	quien	se	extiende	saturado,	recorrido	de	esperma)	en	la	humedad	cifrada	(suave	oráculo	espeso;	templo)	en	los	limos,	embalses	tibios,	deltas,	de	su	origen;	bebo	(tus	raíces	abiertas	y
penetrables;	en	tus	costas	lascivas	-cieno	brillante-	landas)	los	designios	musgosos,	tus	savias	densas	(parvas	de	lianas	ebrias)	Huelo	en	tus	bordes	profundos,	expectantes,	las	brasas,	en	tus	selvas	untuosas,	las	vertientes.	Oigo	(tu	semen	táctil)	los	veneros,	las	larvas;	(ábside	fértil)	Toco	en	tus	ciénagas	vivas,	en	tus	lamas:	los	rastros	en	tu	fragua
envolvente;	los	indicios	(Abro	a	tus	muslos	ungidos,	rezumantes;	escanciados	de	luz)	Oigo	en	tus	légamos	agrios,	a	tu	orilla:	los	palpos,	los	augurios	-siglas	inmersas;	blastos-.	En	tus	atrios:	las	huellas	vítreas,	las	libaciones	(glebas	fecundas),	los	hervideros.	A	pesar	de	que	este	poema	marca	una	ruptura	en	la	tradición	mexicana	al	mencionar	de	un
modo	abierto	y	explícito	la	palabra	semen,	para	comprender	de	lo	que	habla	Coral	Bracho	es	necesario	acudir	a	cuatro	palabras	que	funcionan	como	connotadores	isotópicos	colocados	a	lo	largo	de	todo	el	poema,	mismas	que	guían	el	discurso	y	sin	las	cuales	sería	complicado,	si	no	imposible,	comprender	el	tratamiento	de	erotismo.	Dichas	palabras
son:	cuerpo,	esperma,	semen	y	muslos.	La	primera:	cuerpo	aparece	desde	el	inicio	del	poema	y	es	el	punto	que	comunica	las	sombras	del	entramado	poético	con	la	comprensión.	En	conjunto	con	las	otras	tres	isotopías,	podemos	desprender	que	se	nos	habla	de	una	situación	erótica	y	de	ahí	comprender	la	metaforización	extrema	del	cuerpo	masculino
que	aparece	como	terreno	musgoso,	selvático;	un	territorio	que	se	descubre.													Aun	cuando	la	complejidad	de	la	estructura	neobarroca	tiene	como	característica	este	encubrimiento,	podríamos	también	hablar	de	cierto	pudor	en	el	poema	de	Coral	Bracho,	mismo	que	inunda	la	poesía	erótica	femenina.	Se	suele	sugerir	el	erotismo	mediante
procedimientos	de	metaforización,	equívocos,	metonimia,	reticencias	así	como	imágenes	en	las	que	no	se	nombra	el	cuerpo.	Minerva	Margarita	Villarreal	(1957),	por	ejemplo,	desde	una	poesía	transgresora	y	cuidadísima	en	su	forma,	enaltece	el	momento	amoroso	hasta	alcances	divinos,	sin	explicitarlo:	Te	besaré	largamente	mis	animales	sueltos	en	el
interior	de	tus	sentidos	amándote	en	tus	entrañas	como	esquirlas	de	luz	Te	besaré	atravesaré	tu	cielo	me	internaré	en	tus	ramas	circularé	en	tus	líquidos	surgiré	de	la	yema	de	la	corteza	de	tu	tronco	me	alimentaré	de	tu	jardín	Tu	voz	en	las	colinas	y	los	campos	inmensos	como	tú	los	pensaste	tus	animales	sueltos	en	el	interior	de	mis	sentidos
amándome	en	mis	entrañas	como	certeza	como	fruto		como	señal	de	territorio	Tu	voz	en	las	colinas	y	los	campos	inmensos	bajo	este	cielo	púrpura	esta	delicia	o	cause	a	mitad	de	la	lluvia	a	mitad	del	océano	porque	tu	árbol	enraiza	en	medio	de	mi	vientre	y	esta	tierra	te	vive	en	el	principio	y	el	fin	El	cuerpo	masculino	ya	no	es	una	selva	sino	un	árbol
que	se	besa,	se	ama,	se	adora.	Y	aunque	la	contemplación	derrama	al	poema	de	erotismo,	sigue	siendo	complicado	saber	qué	es	lo	que	sucede	en	realidad.	Minerva	Margarita	Villarreal	se	encuentra	en	La	condición	del	cielo[6].											Tal	vez	sea	interesante	mencionar	una	tercera	poética,	que	es	más	común	en	la	poesía	erótica	escrita	por	hombres.	En
esta,	la	metaforización	funciona	no	para	encubrir	al	cuerpo	sino	para	dotarlo	de	un	significado	mayor.	Trascribo	algunos	fragmentos	del	poema	Cuerpo	a	la	vista	de	Octavio	Paz.	Aguas	dormidas	golpean	día	y	noche	tu	cintura	de	arcilla	y	en	tus	costas,	inmensas	como	los	arenales	de	la	luna,	el	viento	sopla	por	mi	boca	y	su	largo	quejido	cubre	con	sus
dos	alas	grises	la	noche	de	los	cuerpos,	como	la	sombra	del	águila	la	soledad	del	páramo.	Paz	logra,	a	través	del	verso	de	largo	aliento,	dar	solemnidad	al	acto	amoroso	en	donde	logramos	ver	a	los	cuerpos	envueltos	en	ellos	mismos.	Al	final	del	poema	el	yo	lírico	alcanza	la	trascendencia	a	través	del	cuerpo	de	la	mujer	que	se	manifiesta	con	la	tierra
como	símbolo	femenino:	Patria	de	sangre,	única	tierra	que	conozco	y	me	conoce,	única	patria	en	la	que	creo,	única	puerta	al	infinito.	No	es	azaroso	que	diversos	filósofos	y	poetas	a	lo	largo	de	la	historia,	encuentren	una	relación	indisoluble	entre	erotismo,	poesía	y	misticismo.	El	mismo	Paz	dice	que:	“la	relación	entre	erotismo	y	poesía	es	tal	que
puede	decirse,	sin	afectación,	que	el	primero	es	una	poética	corporal	y	que	la	segunda	es	una	poética	verbal”	(10)[7].											Aun		cuando	sería	necesario	un	análisis	más	profundo	de	la	poesía	erótica	actual	para	poder	llegar	a	conclusiones	definitivas,	podría	decirse	que	en	la	poesía	femenina	preponderante,	sucede	lo	aquí	esbozado.	Encontramos
entonces,	en	la	poesía	erótica	tres	procedimientos,	el	de	la	poesía	coloquial	con	tintes	confesionalistas	de	lucha	política,	que	pretende	decir	todo	y	en	la	que	se	elimina	el	aplazamiento	tan	necesario	para	el	erotismo,	el	del	oscurecimiento	extremo	del	cuerpo	que	no	permite	vislumbrar	claramente	el	acto	amoroso	y	finalmente	aquel	que	encontramos	en
Cuerpo	a	la	vista	y	que	no	es	usual	en	la	poesía	escrita	por	mujeres.	[1]	Parece	que	Frida	Varinia	Ramos	retoma	y	asume	la	idea	del	macho	tradicional	mexicano	que	raja	y	hiere,	esbozada	por	Octavio	Paz	en	El	laberinto	de	la	soledad,	cayendo	en	la	moralización	del	acto	sexual.	[2]	Paz,	Octavio.	La	llama	doble.	Amor	y	erotismo.	Barcelona:	Seix	Barral,
2012.	[3]	“Lo	más	notable	de	la	producción	sexual	es	que	donde	se	revela	plenamente	es	en	la	transgresión.	(…)	La	prohibición	nos	aparece	directamente,	mediante	el	descubrimiento	furtivo	–parcial	para	empezar-	del	terreno	vedado.	Nada	es	al	principio	más	misterioso.	Somos	admitidos	al	conocimiento	de	un	placer	cuya	noción	está	entremezclada
de	misterio,	el	cual	expresa	la	prohibición	que	determina	el	placer,	al	tiempo	que	lo	condena.	(…)	Nunca	humanamente,	aparece	la	prohibición	sin	una	revelación	del	placer,	ni	nunca	surge	un	placer	sin	el	sentimiento	de	lo	prohibido.	p.	114.	Bataille,	Georges.	El	erotismo.	México,	D.F.,	Tusquets	Editores	México,	1997.	[4]	“They	play	with	the	idea	of
“I’ll	tell	you	everything,”	and	never	really	do.”	en	una	entrevista	que	le	hicieron	para	la	Universidad	de	Boston	en	2010.	[5]	Para	mayor	profundidad	en	la	poesía	neobarroca	ver	el	artículo:	Sefamí,	Jacobo.	Neobarrocos	y	neomodernistas	en	la	poesía	latinoamericana.	University	of	California,	Irvine.	[6]	Nombre	de	uno	de	sus	libros	en	los	que	se
encuentra	mayor	carga	erótica,	siempre	relacionada	con	la	divinidad.	[7]	Paz,	Octavio.	La	llama	doble.	Amor	y	erotismo.	Barcelona:	Seix	Barral,	2012.	Georges	Bataille	por	su	parte	afirma	que	“la	poesía	lleva	al	mismo	punto	que	todas	las	formas	del	erotismo:	a	la	indistinción,	a	la	confusión	de	objetos	distintos.	Nos	conduce	hacia	la	eternidad,	nos
conduce	hacia	la	muerte	y,	por	medio	de	la	muerte,	a	la	continuidad:	la	poesía	es	eternidad”	(30)	.	A	menudo	la	poesía	erótica	femenina	va	mucho	más	allá	de	las	palabras	y	de	los	cuerpos.	Las	autoras	reclaman	su	propio	yo,	su	libertad,	su	erotismo,	sin	perder	de	vista	el	cuerpo	masculino	que	sirve	como	vínculo	primordial	que	une	todo.	Muy	en	contra
de	la	mayoría	de	poetas	para	los	cuales	el	cuerpo	femenino	es	un	objeto	de	deseo,	de	veneración,	de	sacralidad	incluso,	para	las	mujeres	poetas	el	cuerpo	masculino	es	el	vehículo,	lo	palpable,	lo	amado,	lo	deseado	y	logra,	a	través	de	esa	unión	erótica,	reivindicarse	a	sí	misma	como	dueña	de	sus	emociones,	sus	sentimientos,	de	su	propio	cuerpo	al
que	llama	en	rebeldía	y	libertad.	El	cuerpo	del	hombre,	lejos	de	los	estereotipos	de	los	cuerpos	femeninos,	es	naturaleza,	es	semilla	y	fecundidad,	pero	también	es	transgresión.	En	la	poesía	erótica	escrita	por	mujeres	hay	un	hambre	voraz,	una	violencia	contenida	y	una	entrega	profunda	en	donde	los	fluidos	son	vida,	sudor,	saliva,	semen,	y	al	mismo
tiempo	ofrendas	de	un	placer	mutuo,	entregado	no	por	el	clásico	sentimiento	de	amor,	sino	por	soberanía	y	libertad.	Por	deseo.	“AMOR	DE	FRUTAS”	Gioconda	Belli	Déjame	que	esparza	manzanas	en	tu	sexo	néctares	de	mango	carne	de	fresas;	Tu	cuerpo	son	todas	las	frutas.	Te	abrazo	y	corren	las	mandarinas;	te	beso	y	todas	las	uvas	sueltan	el	vino
oculto	de	su	corazón	sobre	mi	boca.	Mi	lengua	siente	en	tus	brazos	el	zumo	dulce	de	las	naranjas	y	en	tus	piernas	el	promegranate	esconde	sus	semillas	incitantes.	Déjame	que	coseche	los	frutos	de	agua	que	sudan	en	tus	poros:	Mi	hombre	de	limones	y	duraznos,	dame	a	beber	fuentes	de	melocotones	y	bananos	racimos	de	cerezas.	Tu	cuerpo	es	el
paraíso	perdido	del	que	nunca	jamás	ningún	Dios	podrá	expulsarme.	“MECÁNICA	DE	LOS	CUERPOS	TERRESTRES”	(Fragmento)	Kyra	Galván	Eras	el	vientre	materno:	mi	boca	llena	de	pechos,	lengua,	falo,	mi	tajo	colmado	de	saliva	y	músculo.	Los	cuerpos	reflejaron	la	gravedad	exacta,	la	mágica	proporción	de	tus	caderas	que	sin	peso	se	posan	sobre
mis	huesos.	En	este	centro	de	centros	los	cuerpos	se	arrastran,	vuelan	o	acaso,	se	deslizan,	como	cuerpos	celestes	sobre	vía	láctea	como	cuerpos	terrestres	suspendidos	en	la	unión	que	prolonga	el	espacio	prenatal.	ME	DEJO	TOCAR	Frida	Varinia	Ramos	Me	dejo	tocar	por	ti	en	las	calles	enfrente	de	todos	semi-desnuda	oprimes	alguna	parte	infinita	de
mi	orgasmo	Y	una	vez	más	tu	sexo	afilado	está	aquí	abriéndome	los	labios.	Coral	Bracho	Oigo	tu	cuerpo	con	la	avidez	abrevada	y	tranquila	de	quien	se	impregna	(de	quien	emerge,	de	quien	se	extiende	saturado,	recorrido	de	esperma)	en	la	humedad	cifrada	(suave	oráculo	espeso;	templo)	en	los	limos,	embalses	tibios,	deltas,	de	su	origen;	bebo	(tus
raíces	abiertas	y	penetrables;	en	tus	costas	lascivas	-cieno	brillante-	landas)	los	designios	musgosos,	tus	savias	densas	(parvas	de	lianas	ebrias)	Huelo	en	tus	bordes	profundos,	expectantes,	las	brasas,	en	tus	selvas	untuosas,	las	vertientes.	Oigo	(tu	semen	táctil)	los	veneros,	las	larvas;	(ábside	fértil)	Toco	en	tus	ciénagas	vivas,	en	tus	lamas:	los	rastros
en	tu	fragua	envolvente;	los	indicios	(Abro	a	tus	muslos	ungidos,	rezumantes;	escanciados	de	luz)	Oigo	en	tus	légamos	agrios,	a	tu	orilla:	los	palpos,	los	augurios	-siglas	inmersas;	blastos-.	En	tus	atrios:	las	huellas	vítreas,	las	libaciones	(glebas	fecundas),	los	hervideros.	LA	CONDICIÓN	DEL	CIELO	Minerva	Margarita	Villarreal	Te	besaré	largamente
mis	animales	sueltos	en	el	interior	de	tus	sentidos	amándote	en	tus	entrañas	como	esquirlas	de	luz	Te	besaré	atravesaré	tu	cielo	me	internaré	en	tus	ramas	circularé	en	tus	líquidos	surgiré	de	la	yema	de	la	corteza	de	tu	tronco	me	alimentaré	de	tu	jardín	Tu	voz	en	las	colinas	y	los	campos	inmensos	como	tú	los	pensaste	tus	animales	sueltos	en	el
interior	de	mis	sentidos	amándome	en	mis	entrañas	como	certeza	como	fruto		como	señal	de	territorio	Tu	voz	en	las	colinas	y	los	campos	inmensos	bajo	este	cielo	púrpura	esta	delicia	o	cause	a	mitad	de	la	lluvia	a	mitad	del	océano	porque	tu	árbol	enraíza	en	medio	de	mi	vientre	y	esta	tierra	te	vive	en	el	principio	y	el	fin.	REVELACIONES.	Alejandra
Pizarnik	En	la	noche	a	tu	ladolas	palabras	son	claves,	son	llaves.El	deseo	es	rey.Que	tu	cuerpo	sea	siempreun	amado	espacio	de	revelaciones.	As	Palavras	do	Corpo	de	Maria	Teresa	Horta	são	uma	viagem	sensorial	através	da	poesia	erótica,	onde	cada	verso	é	um	convite	a	um	encontro	íntimo	com	a	essência	do	desejo.	A	obra	da	autora	destaca-se	pela
forma	audaz	com	que	explora	a	feminilidade	e	a	sexualidade,	desafiando	tabus	e	preconceitos.	Na	sua	poesia,	o	corpo	não	é	apenas	um	ente	físico,	mas	um	universo	de	sensações	e	emoções,	onde	cada	palavra	é	uma	carícia,	cada	verso	um	suspiro.	Maria	Teresa	Horta,	conhecida	pela	sua	militância	feminista,	utiliza	a	poesia	como	arma	de	libertação,
celebrando	o	prazer	e	a	autonomia	do	corpo	feminino.	As	suas	palavras	são	como	um	espelho	das	paixões	e	dos	anseios	mais	profundos,	tornando	visível	o	invisível,	dando	voz	ao	silêncio.	A	antologia	As	Palavras	do	Corpo	é,	assim,	uma	obra	de	arte	que	transcende	o	erotismo,	transformando-o	numa	experiência	poética	sublime.	Os	seus	poemas	são	um
hino	à	liberdade,	onde	a	autora	se	despoja	de	todas	as	inibições,	revelando	a	beleza	da	entrega	e	do	amor	próprio.	Cada	poema	é	uma	dança	entre	o	corpo	e	a	alma,	um	fusão	entre	o	carnal	e	o	espiritual,	que	nos	convida	a	mergulhar	nas	profundezas	do	ser.	Ler	Maria	Teresa	Horta	é	permitir-se	sentir,	sonhar,	viver	o	amor	em	todas	as	suas	formas.	A
sua	poesia	é	um	convite	ao	autoconhecimento,	à	descoberta	do	prazer,	à	celebração	do	corpo	como	templo	de	sensações.	As	Palavras	do	Corpo	é	uma	obra	indispensável	para	quem	deseja	compreender	a	poesia	erótica	como	uma	manifestação	sublime	da	liberdade	e	da	identidade	feminina.	Jueves,	28	de	enero	de	2010	LITERATURA	Poesía	erótica
escrita	por	mujeres	(II)	Por	Milagros	Salvador	La	aparición	de	la	moderna	poesía	erótica	femenina	en	el	siglo	xx	es	un	fenómeno	muy	importante,	cuantitativamente	hablando,	que	producirá	un	florecimiento	singular	en	la	segunda	mitad	del	siglo,	por	razones	como	las	que	señalamos	a	continuación:	El	xx	es	un	siglo	de	cambios	psicológicos	y
sociológicos	que	posibilitan	la	aparición	de	la	mujer	en	todos	los	sectores	de	la	vida,	y	también	en	la	literatura.	Los	movimientos	feministas	y	las	investigaciones	antropológicas	facilitaron	un	concepto	nuevo	de	sexualidad,	devaluando	los	estereotipos	tradicionales,	revelando	el	sentimiento	positivo	del	propio	cuerpo	y	consolidando	una	concepción	de	la
mujer	que	pasa	de	objeto	a	sujeto,	lo	que	representó	la	conquista	de	la	palabra,	la	libertad	del	lenguaje	y	el	cuestionamiento	del	universo	masculino	como	modelo	sexual	único.	Podemos	añadir,	a	partir	de	los	años	sesenta,	la	importancia	de	la	revolución	sexual	y	la	aparición	de	estudiosos	como	Alexander	Lowen,	con	su	libro	El	lenguaje	del	cuerpo,
todo	lo	cual	implicó	un	mayor	conocimiento	de	aspectos	considerados	tabú	hasta	entonces,	aspectos	que	aportaron	variedad	de	enfoques	tanto	estéticos	como	conceptuales.	Ya	no	encontraremos	poemas	sueltos	de	carácter	erótico,	sino	poemarios	completos,	lo	que	dice	mucho	de	la	importancia	del	tema	para	la	poesía	y	para	las	mujeres.	La
corporeización	del	amor,	del	deseo,	y	su	proyección	en	el	lenguaje,	permitirán	la	celebración	del	amor	erótico	sin	censuras,	estableciendo	procesos	simbólicos	nuevos,	pudiendo	expresar	el	gusto	por	el	cuerpo	del	hombre,	como	objeto	de	deseo,	abierto,	directo	y	libre.	Un	nombre	que	ha	de	recordarse	aquí	es	el	de	la	ecuatoriana	Lidia	Dávila	que,	en
1937,	sorprende	con	su	libro	Labios	de	llama,	el	único	libro	de	la	autora,	escrito	a	los	19	años.	Libro	atípico,	desgarrado	e	irreverente,	con	un	lenguaje	propio,	que	marcará	el	inicio	de	un	estilo	que	habrá	de	influir	en	poetisas	posteriores.	De	él	destacamos	estos	versos:	De	mis	fecundidades	seré	buena	para	recibir	la	hostia	sagrada	de	tu	sexo	la	herida
milagrosa	de	tus	carnes	en	floración.	Yo	sabré	esperarte	a	conjuro	de	una	tentación	de	un	éxtasis,	de	una	agonía.	Otro	nombre	que	debe	recordarse	es	el	de	Eunice	Odio,	nacida	en	Costa	Rica	en	1922,	en	cuyos	libros	El	tránsito	de	fuego	y	Los	elementos	terrestres,	concede	gran	importancia	al	poder	del	cuerpo.	Sirva	este	ejemplo:	Tú	me	conduces	a
mi	cuerpo,	y	llego,	extiendo	el	vientre	y	su	humedad	vastísima,	donde	crecen	benignos	pesebres	y	azucenas	y	un	animal	pequeño,	doliente	y	transitivo.	En	1973,	aparece	el	libro	Poemas	de	la	izquierda	erótica,	de	Ana	María	Rodas.	Muchas	son	las	poetisas	que	cubren	el	último	cuarto	del	siglo	xx	con	innumerables	publicaciones,	y	sería	larga	la	lista	de
sus	nombres,	pero	es	justo	que	destaquemos	las	más	representativas:	En	Argentina	Alejandra	Pizarnik,	Susana	de	la	Cerda,	Bety	Medina	del	Cabral,	Ángela	Colombo,	Nela	Río	y	un	largo	etcétera.	En	Guatemala,	además	de	Ana	María	Rodas,	pionera	en	su	país,	añadimos	a	Aída	Toledo,	Alejandra	Flores,	Regina	José	Galindo,	etc.	En	México,	Frida
Varinia,	Rosario	Castellanos,	Chely	Lima,	Elda	Guzmán,	Leticia	Luna,	Eurídica	Román,	o	Marisa	Trejo.	En	Cuba,	Edette	Alonso,	Maroé	Rojas	Tamayo,	Aleyda	Quevedo,	etc.	En	Costa	Rica,	Gabriela	Cavaría	y,	entre	otras,	Ana	Instarú,	con	su	famoso	libro	Estación	de	la	fiebre,	un	canto	erótico	de	gran	expresividad	y	fama,	un	ejemplo	entre	muchos,	de
cómo	se	han	olvidado	las	palabras	tabú:	Mi	clítoris	destella	en	las	barbas	de	la	noche	como	un	pétalo	de	lava,	como	un	ojo	tremendo	al	que	ataca	la	dicha.	En	la	misma	línea	de	la	española	Ana	Rossetti,	autora	de	los	siguientes	versos:	Desprendida	su	funda,	el	capullo/	tulipán	sonrosado,	apretado	turbante	enfureció	mi	sangre	con	brusca	primavera.
Inoculado	el	sensual	delirio	lubrica	mi	saliva	tu	pedúnculo.	Y	de	la	también	española	Isabel	Abad:	Sedienta	estoy,	mas	por	beber	bebiera	fuego	por	fuego	en	tan	mortal	delirio,	la	lumbre	de	tus	labios,	donde,	cirio	para	morir	contigo	yo	me	ardiera.	Y	podríamos	seguir	con	los	nombres	de	Aurora	Cuevas,	Sagrario	Torres,	Irene	Mayoral,	Elsa	López,	Rocío
Cantarero,	Soledad	Iranzo,	Ángela	Reyes,	Pepa	Nieto,	Encarna	Pisonero,	Beatriz	Villacañas,	Rocío	Cantarero	y	un	larguísimo	etcétera.	Pero	la	poesía	erótica	escrita	por	mujeres	no	ha	contado	con	amplia	difusión,	hasta	muy	recientemente.	En	la	Antología	de	la	poesía	erótica	española	de	nuestro	tiempo,	de	Joaquín	Caro	Romero,	editada	en	1973,	no
aparece	ninguna	mujer;	en	Poesía	erótica	en	la	España	actual,	siglo	xx	(1978),	de	Jacinto	López	Gorgé	y	Francisco	Salgueiro,	de	ciento	diez	poetas,	sólo	siete	son	mujeres;	y	en	la	Antología	de	la	poesía	erótica	editada	por	Leviatán	en	Argentina,	en	1988,	de	setenta	poetas,	doce	son	mujeres.	En	la	actualidad,	entre	las	antologías	de	poesía	erótica
escrita	por	mujeres,	citamos	La	voz	de	Eros,	de	Sheila	Bravo;	Breviario	de	los	sentidos	(1989),	de	Luzmaría	Jiménez	Faro;	y	Al	filo	del	gozo	(2007),	seleccionada	por	la	poetisa	Marisa	Trejo,	en	la	que	aparecen	ciento	ocho	poetisas	americanas	y	españolas.	Muchos	son	los	nombres	que	podríamos	añadir	a	la	lista	de	poetisas	que	han	creado	una
corriente	poética	merecedora	de	serios	estudios	literarios,	poetisas	que	además	nos	brindan	el	placer	de	su	lectura.	Erotismo	y	feminismo	en	los	poemas	de	Ana	María	Rodas	Claudia	Sánchez	Reche	–	IES	CalafatUniversidad	Nacional	Cuyocleosanchezmza@gmail.com	Resumen	En	este	ensayo,	llevaremos	a	cabo	un	análisis	de	los	Poemas	de	la
izquierda	erótica,	de	la	poeta	guatemalteca	Ana	María	Rodas,	escrito	en	1973.	Reflexionaremos	sobre	la	influencia	del	contexto	de	producción		del	poemario:	las	ideas	de	los	feminismos	de	la	segunda	ola	y	del	escenario	del	conflicto	armado	en	Guatemala	durante	los	setenta	del	siglo	XX.	El	eje	central	del	artículo	es	el	erotismo	como	práctica	negada	a
las	mujeres,	reclamo	que	toma	la	autora	para	articular	su	discurso	poético.	Nuestra	perspectiva	será	la	de	la	Crítica	Literaria	feminista,	como	una	teoría	y	praxis	que	intenta	“rescatar”	del	olvido	y	revalorizar	las	obras	y	discursos	literarios	producidos	por	mujeres.		Palabras	clave:	Ana	María	Rodas,	Poesía	erótica,	Crítica	literaria	Feminista,
Guatemala.																																																	Escribir	es	también	bendecir	una	vida	que	no	fue	bendecida.																																																																																																													Clarice	Lispector	LAS	MUJERES	LATINOAMERICANAS	SOMOS	sujetas	atravesadas	por	múltiples	opresiones,	por	nuestra	condición	de	mujeres,	respecto	de	la	masculinidad
dominante	característica	del	patriarcado,	y	por	nuestra	condición	de	colonizadas,	respecto	del	Norte	global	hegemónico	que	fue	Europa	y	ahora	es	Estados	Unidos.	Y	son	las	mujeres	que	escriben	sobre	su	experiencia	erótica,	doblemente	subversivas,	porque	escriben	su	propia	voz	en	un	ámbito	signado	por	el	falogocentrismo	como	es	la	literatura;	y
porque	el	objeto	de	su	escritura	es	su	propio	cuerpo.	La	escritura	femenina,	y	especialmente	la	escritura	erótica,	se	constituye	como	un	acto	de	emancipación	frente	a	la	condición	de	dominación	histórica	en	la	que	las	mujeres	nos	hemos	visto	sumidas.	Así,	la	“identidad	femenina	latinoamericana”	impuesta	con	violencia	sobre	las	mujeres	que	pueblan
este	continente,	se	pone	en	cuestionamiento,	se	repudia	y	deconstruye	en	los	poemas	de	Ana	María	Rodas.		La	poeta	es	un	paradigma	de	lo	que	llamamos	escritura	femenina	en	América	Latina,	y	uno	de	los	referentes	insoslayables	de	la	poesía	erótica.	Escribió	el	poemario	Poemas	de	la	Izquierda	Erótica	en	1973,	momento	de	insurgencia	política	en
Centroamérica,	y	su	obra	apareció	para	desestabilizar	a	una	sociedad	conservadora	y	profundamente	atravesada	por	el	discurso	y	las	prácticas	de	la	Iglesia	Católica.	Desde	su	lugar	de	subalterna,	por	mujer	y	latinoamericana,	escribió	versos	libres	que	desafían	el	statu	quo,	arremeten	contra	los	valores	religiosos	y	morales	de	la	sociedad,	y	proponen
desautomatizar	la	mirada	sobre	el	erotismo	y	la	sexualidad	en	Latinoamérica.		Rodas	fue	testigo	de	uno	de	los	momentos	de	agitación	política	más	emblemáticos	de	nuestro	continente.	A	partir	de	la	década	de	1970,	se	produjeron	en	Centroamérica	procesos	revolucionarios	protagonizados	por	grupos	guerrilleros	de	izquierda,	que	disputaban	el	poder
político	en	manos	de	Estados	oligárquicos	represores.	En	Guatemala,	la	United	Fruit	Company	contaba	con	la	venia	de	la	oligarquía	para	expropiar	tierras	a	campesinos	indígenas	desde	finales	del	siglo	XIX.	Los	desplazamientos	forzados,	la	persecución	hacia	los	rebeldes	y	el	entreguismo	del	Estado	que	otorgaba	beneficios	a	las	empresas
norteamericanas,	fueron	los	ejes	políticos	que	atravesaron	el	país	durante	gran	parte	del	siglo	XX.	Una	de	las	figuras	más	importantes	de	la	ofensiva	represora	contra	las	guerrillas	de	los	años	sesenta	fue	el	General	Carlos	Arana	Osorio	quien,	gracias	al	apoyo	de	los	sectores	conservadores,	religiosos	y	de	extrema	derecha	asumió	la	presidencia	del
país	en	1970,	hasta	1974.	Su	política	anticomunista	impuso	la	censura,	el	estado	de	sitio	y	el	toque	de	queda	por	dos	años,	permitió	el	surgimiento	de	grupos	armados	paramilitares	y	así	se	recrudecieron	las	prácticas	contrainsurgentes	y	las	masacres	en	los	poblados	indígenas.	Las	luchas	anticapitalistas,	antioligárquicas,	y	antiimperialistas	de	las	y
los	guerrilleros	centroamericanos	fueron	el	escenario	que	algunas	poetas,	como	Gioconda	Belli	en	Nicaragua	o	Dina	Posada	en	El	Salvador,	encontraron	propicio	para	hacer	oír	la	voz	del	empoderamiento	femenino.	Consideramos	que	este	marco,	junto	con	el	auge	de	los	movimientos	feministas	en	los	países	centrales,	favoreció	la	creación	de	estos
discursos	poéticos	eróticos	feministas,	entre	ellos	también,	el	de	nuestra	autora.	A	continuación,	retomaremos	algunos	de	los	preceptos	fundamentales	de	la	Crítica	Literaria	Feminista	que	guiarán	nuestro	análisis	del	poemario	de	Rodas.	En	este	sentido,	haremos	hincapié	en	la	idea	implícita	que	funciona	como	eje	vertebrador	de	su	discurso:	las
relaciones	eróticas	son	relaciones	de	poder.	El	patriarcado	y	el	falogocentrismo	Entendemos	el	concepto	de	patriarcado	como	“la	manifestación	e	institucionalización	del	dominio	masculino	sobre	las	mujeres	y	niños	de	la	familia	y	la	ampliación	de	ese	dominio	sobre	las	mujeres	en	la	sociedad	en	general”	(Lerner,	1986).	Esta	dinámica	social	de
sujeción	del	género	femenino	a	la	dominación	por	parte	del	género	masculino,	según	las	feministas	radicales	como	Kate	Millet	(1995)	y	Shulamith	Firestone	(1973),	tiene	sus	bases	en	la	sexualidad	biológica	de	las	mujeres	y	la	necesidad	de	control	sobre	la	misma:		Para	asegurar	la	eliminación	de	clases	sexuales	se	necesita	una	revuelta	de	la	clase
inferior	(mujeres)	y	la	confiscación	del	control	de	la	reproducción;	es	indispensable	no	solo	la	plena	restitución	a	las	mujeres	de	la	propiedad	sobre	sus	cuerpos,	sino	también	la	confiscación	(temporal)	por	parte	de	ellas	del	control	de	la	fertilidad	humana.	(Firestone,	1973)	La	capacidad	reproductiva	de	las	mujeres	es	el	origen	y	la	razón	de	su
opresión,	por	lo	tanto	y	siguiendo	esta	línea	de	análisis,	las	relaciones	sexuales	son	relaciones	políticas.	Esta	es	una	idea	central	del	presente	ensayo,	ya	que,	como	veremos	más	adelante,	la	expresión	erótica	se	manifiesta	como	independiente	de	la	función	de	procreación,	de	modo	que	el	erotismo	femenino	sería	claramente	uno	de	los	frentes	de
resistencia	antipatriarcal.	El	patriarcado	es	sostenido	por	la	filosofía,	la	biología,	la	antropología,	la	religión,	la	economía,	la	literatura	y	un	largo	etcétera.	Y	son	los	discursos	que	se	producen	en	cada	una	de	estas	esferas,	los	que	manifiestan	una	relación	de	poder,	nada	inocente,	que	naturaliza	la	inferioridad	(artificial)	de	las	mujeres	respecto	de	los
varones.	El	discurso	es	un	hecho	social	y	contiene	en	sí	mismo	relaciones	de	poder	que	se	manifiestan	o	quedan	vedadas	detrás	de	los	signos.	Y	los	productos	simbólicos	que	las	sociedades	crean,	representan	a	los	grupos	sociales	y	sus	luchas	de	poder.	¿Por	qué	hablamos	de	falogocentrismo?	Hélene	Cixous	(1995),	desde	su	adhesión	a	la	corriente
crítica	de	la	Deconstrucción,	sostiene	que,	históricamente,	ha	sido	la	masculinidad	la	creadora	de	significado,	a	través	de	los	discursos	androcéntricos.	En	palabras	de	la	autora,	a	través	del	falogocentrismo,	la	masculinidad	no	ha	teorizado	la	realidad,	sino	“su	deseo	de	la	realidad”.	Es	decir,	el	lenguaje	es	masculino,	por	lo	tanto,	sólo	representa	el
mundo	desde	el	punto	de	vista	masculino.	Desde	la	perspectiva	de	la	Crítica	Literaria	Feminista,	entendemos	que	las	representaciones	de	la	mujer	en	la	literatura	escrita	por	varones	(considerada	“la	universal”)	han	sido	sesgadas,	discriminatorias	y	deformantes.	Novelas	que	crearon	y	fijaron	estereotipos	de	mujeres	impotentes,	presas	de	su	destino;
mitologías	que	nos	dividieron	en	dos	posibilidades	excluyentes,	como	la	mujer	ángel	y	la	mujer	demonio;	poemas	que	mostraron	la	perfidia	como	condición	natural	del	género	femenino;	y	así,	innumerables	obras	literarias	que	nos	humillaron,	invisibilizaron	y	desfiguraron.	Muchos	escritores	distorsionaron	la	experiencia	femenina	y	ofrecieron
estereotipos	que	fueron	ubicados	en	el	lugar	subalterno	del	hombre:	la	mujer,	en	la	literatura	androcéntrica,	es	siempre	el	“otro”.	Mujeres	objetos	sexuales,	mujeres	santas,	mujeres	pecadoras,	mujeres	locas,	mujeres	cuya	identidad	se	forjaba	en	relación	con	los	personajes	masculinos	y,	especialmente,	de	acuerdo	con	su	disponibilidad	para	el	deseo
masculino.	Mujeres	sin	autonomía	ni	voluntad	propia,	sin	moral	o	sin	voz,	poblaron	las	páginas	creadas	por	numerosísimos	escritores.	De	acuerdo	con	Hèlene	Cixous	(1995),	el	discurso	falogocéntrico,	nacido	en	el	campo	de	la	filosofía,	ha	construido	el	binarismo	básico	para	todas	las	demás	dicotomías,	entre	lo	pasivo	y	lo	activo.	Y	éste	ha	servido	de
excusa	para	la	hegemonía	del	falocentrismo,	fenómeno	por	el	cual,	lo	femenino	está	siempre	subordinado	a	lo	masculino.	En	este	sentido,	el	mensaje	de	las	obras	literarias	escritas	por	varones	a	lo	largo	de	la	historia,	sería:		No	te	muevas,	pues	corres	el	riesgo	de	caer.	Sobre	todo,	no	vayas	al	bosque.	Y	hemos	interiorizado	el	horror	a	lo	oscuro.	[Las
mujeres]	No	han	tenido	ojos	para	ellas	mismas.	No	han	ido	a	explorar	su	casa.	Su	sexo	les	asusta	aun	ahora.	Les	han	colonizado	el	cuerpo	del	que	no	se	atreven	a	gozar.	La	mujer	tiene	miedo	y	asco	de	la	mujer.	(Cixous,	1995,	p.	21)	Las	mujeres	hemos	sido	objeto	de	escritura,	el	referente	en	la	literatura	androcéntrica,	y	aunque	también	hemos	sido
lectoras	de	la	misma.	Cuando	las	mujeres	nos	enfrentamos	como	lectoras	a	la	escritura	androcéntrica,	es	posible	que	el	resultado	sea	vernos	“cooptadas”	por	el	sistema	de	representación	masculino	sobre	nosotras	mismas,	adoptemos	el	punto	de	vista	masculino	y	aceptemos	aquel	sistema	de	valores	como	normal.	Por	lo	tanto,	en	nuestra	propia
lectura,	nosotras	seguimos	siendo	las	“otras”.	En	este	sentido,	la	crítica	feminista	permite	desnaturalizar	el	proceso	de	decodificación	del	discurso,	y	propone	la	resistencia	a	aquella	“cooptación”,	promoviendo	una	lectura	autónoma,	atenta	y	consciente.	Abordaje	de	la	obra:	erotismo,	feminismo	y	escritura	femenina	Poemas	de	la	izquierda	erótica	1es
una	obra	compuesta	por	80	poemas.	La	escritora	guatemalteca	se	presenta	como	un	paradigma	de	lo	que	llamamos	escritura	femenina	en	América	Latina,	y	una	de	las	referentes	de	la	poesía	erótica.		Consideramos	que	la	de	Rodas	es	una	voz	femenina	revolucionaria:	primero,	porque	rompe	el	silencio	siempre	impuesto	a	las	mujeres;	segundo,	porque
la	temática	que	deja	al	descubierto	en	muchos	de	sus	poemas	es	un	fenómeno	vedado	para	las	mujeres,	como	es	el	placer	sexual;	y	tercero,	porque	se	atreve	a	desafiar	esas	formas	eróticas	instituidas	por	el	patriarcado.	Rodas	muestra,	ridiculiza,	critica	y	desafía	el	erotismo	patriarcal.	Su	escritura	se	propone	romper	todas	las	manifestaciones	de	una
erótica	opresora,	prejuiciosa,	hipócrita	y	verticalista	como	es	la	proveniente	de	la	matriz	patriarcal.		En	medio	de	un	conflicto	armado	sin	precedentes	en	Guatemala,	se	publica	un	pequeño	poemario,	ópera	prima	de	nuestra	autora,	que	atraviesa	—como	metralla—	la	lógica	patriarcal	del	amor,	el	placer	sexual	y	de	la	guerra	también.	La	crueldad	de	las
fuerzas	de	seguridad	del	Estado,	los	atentados,	los	secuestros,	los	desaparecidos	en	las	comunas	indígenas	(que	hoy	sabemos,	ascienden	a	45,	000	personas),	fue	el	escenario	hostil	y	nauseabundo	de	su	publicación.		Mientras	la	izquierda	organizada	luchaba	contra	un	sistema	político	explotador	e	injusto,	Rodas	enuncia	un	discurso	que	va	aún	más
allá,	y	es	el	del	reclamo	contra	las	injusticias	en	razón	del	género	en	el	matrimonio,	en	la	casa,	en	la	cama.	Es	la	subversión	dentro	de	la	subversión:	la	izquierda	erótica	propone	nuevas	batallas,	que	ya	no	son	de	clase,	sino	de	género.	Aquí	la	resistencia,	la	queja	y	la	rabia	se	invocan	contra	la	enajenación	de	las	mujeres	respecto	de	sus	cuerpos,	sus
deseos	y	el	disfrute	del	placer	sexual.	Se	trata,	como	veremos,	de	un	discurso	que	oscila	entre	el	tono		panfletario	y	el	íntimo,	y	en	ese	recorrido	desnuda	y	denuncia	la	otra	tiranía,	la	que	viven	las	mujeres	en	las	relaciones	maritales	y	en	el	mundo	doméstico.	Veamos	el	primer	par	de	poemas:	Domingo	12	de	septiembre,	1937								a	las	dos	de	la
mañana:	nací.De	ahí	mis	hábitos	nocturnosy	el	amor	a	los	fines	de	semana.								Me	clasificaron:	nena?	rosadito.Boté	el	rosa	hace	mucho	tiempoy	escogí	el	color	que	más	me	gusta,								que	son	todos.	Me	acompañan	tres	hijas	y	dos	perros:lo	que	me	queda	de	dos	matrimonios.								Estudié	porque	no	había	remedioafortunadamente	lo	he	olvidado	casi
todo.								Tengo	hígado,	estómago,	dos	ovarios,una	matriz,	corazón	y	cerebro,	más	accesorios								Todo	funciona	en	orden,	por	lo	tanto,río,	grito,	insulto,	lloro	y	hago	el	amor.								Y	después	lo	cuento.	(Rodas,	2004,	p.	16)	*	Estamos	hechos	de	recuerdos								de	un	pelo	rubiode	un	pechode	cuatro								cigarrillos					moribundos.					De	rítmicos
movimientos.El	ron	se	hunde,	ruidoso,	en	la	garganta								–10,000	células	muertas–y	el	deseo	ametrallaen	los	dedos.	(Rodas,	2004,	p.	17)	Estos	poemas	abren	el	poemario.	En	ambos	se	puede	evidenciar	la	construcción	de	la	persona	del	discurso:	quien	habla	expresa	la	afirmación	de	la	identidad	propia,	de	mujer	y	escritora.	En	el	primer	poema,	se
muestra	cómo	la	poeta,	a	través	de	la	primera	persona,	cuestiona	los	estereotipos	de	género	con	el	verso	“Me	clasificaron:	nena?	rosadito”.	Rodas,	por	su	labor	de	periodista,	estaba	al	tanto	de	los	reclamos	de	los	movimientos	feministas	en	Estados	Unidos	y	Europa,	en	los	que	la	cuestión	del	género	como	construcción	social	era	uno	de	los	postulados
centrales.	Aquí	podemos	reconocer	un	dialogismo	con	las	ideas	de	Simone	de	Beauvoir	(2008)	y	las	feministas	radicales	posteriores:	“no	se	nace	mujer,	se	llega	a	serlo”.	Llama	especialmente	la	atención	la	enumeración	de	los	accesorios	que	la	constituyen,		seguida	de	otra	enumeración	de	acciones	que	con	ellos	realiza,	todas	diferentes	al	rol	asignado
de	femineidad:	gritar,	insultar	y	hacer	el	amor,	como	comportamientos	naturales	y	al	final,	una	mención	al	oficio	de	escritora.	El	discurso	de	Rodas	roza	la	frontera	entre	lo	lírico	y	lo	narrativo,	sus	poemas	relatan	hechos	a	modo	de	cuentos,	lo	que	se	evidencia	en	el	verso	que	cierra	esta	pieza:	“y	después	lo	cuento”.	Su	rasgo	característico	es	el	estilo
coloquial,	la	sintaxis	simple	que	es	análoga	con	las	formas	del	habla	popular,	como	si	reprodujera	una	conversación	cotidiana.	En	el	segundo	poema,	la	persona	se	manifiesta	en	plural	inclusivo,	ya	que	comienza	con	la	construcción	“estamos	hechos”,	refiriéndose	a	la	propia	enunciadora	y	también	a	les	destinataries.	En	este	caso,	se	presenta	como	una
completa	antítesis:	Rodas,	la	del	primer	poema,	la	que	nació	nena	y	vistieron	de	rosadito,	se	encuentra	ahora,	en	el	presente	de	la	enunciación,	rodeada	de	ron,	cigarrillos	y	deseo.	Esta	enumeración	sería	propia	de	las	actividades	o	comportamientos	que	hacen	a	la	masculinidad	construida	desde	la	razón	patriarcal.	Repetida	como	un	cliché	en	películas
y	novelas,	la	imagen	de	alguien	escribiendo,	fumando,	bebiendo	ron	y	deseando,	se	corresponde	casi	sin	dudarlo	con	la	de	un	varón.	Pero	aquí,	en	este	discurso	construido	desde	la	otredad,	ese	alguien	es	una	mujer,	y	por	serlo,	usurpa	un	universo	de	sentidos	que	no	le	corresponden:	primera	muestra	de	desobediencia.		La	última	estrofa	está	cargada
de	significados	y	sonidos.	Las	marcas	textuales	“células	muertas”	y	“ametrallan”	nos	remiten	directamente	al	contexto	bélico:	esas	células	que	mueren	a	causa	del	ron	que	se	hunde	ruidoso	en	la	garganta	ascienden	al	número	de	10,000,	funcionan	de	metáfora	de	los	cuerpos	desaparecidos,	caídos,	asesinados,	podemos	inferir	que	se	trata	de	las
células	guerrilleras.		Hay	algo	que	no	se	puede	decir,	que	se	hunde	en	la	garganta,	pero	sí	se	puede	escribir,	por	eso	la	estrofa	cierra	con	una	sinestesia,	en	este	caso,	una	imagen	auditiva	y	táctil:	“el	deseo	ametralla	los	dedos”.	Y	aquí	se	propone	otra	vez	una	polisemia	interesante:	la	máquina	de	escribir	funciona	casi	automáticamente	movida	por	el
deseo,	por	un	impulso	instintivo	de	escribiente.	Pero	se	trata	también	de	otra	unidad	semántica	contextual:	el	sonido	de	la	metralla	propia	de	los	enfrentamientos	armados.	Además,	podemos	interpretar	esta	construcción	como	el	deseo	del	tacto,	en	un	sentido	erótico.		Si	el	sonido	de	la	metralla	se	confunde	aquí	con	el	de	las	teclas	de	la	máquina,	a	la
vez	que	el	deseo	de	la	escritura	se	confunde	con	el	deseo	de	tocar	un	cuerpo	“otro”,	podemos	inferir	que	se	trata	de	un	discurso	con	un	campo	semántico	preciso:	el	del	amor	y	la	guerrilla,	el	del	cuerpo	y	el	oficio	de	escribir.		Notemos,	además,	que	ese	sentido	construido	en	torno	al	contexto	bélico,	la	guerrilla,	los	enfrentamientos	armados,	también
se	manifiesta	en	el	nivel	fonético	del	poema:	“recuerdos”,	“pelo	rubio”,	“cuatro	cigarrillos”,	“rítmicos	movimientos”,	“ron	ruidoso”,	“garganta”,	“ametralla”	son	enunciados	en	los	que	resuena	especialmente	el	sonido	vibrante	del	fonema	/r/,	sonido	similar	al	de	la	metralla	y	que	probablemente	era	habitual	oír	en	la	Guatemala	de	1973.								Observemos
el	siguiente	par	de	poemas,	cuya	estructura	es	muy	similar.		Asumamos	la	actitud	de	vírgenes																									Así																								nos	quieren	ellos.Forniquemos	mentalmenteSuave,	muy	suavecon	la	piel	de	algún	fantasma.																														Sonriamos	Femeninas		Inocentes.Y	a	la	noche,	clavemos	el	puñaly	brinquemos	al	jardín,abandonemosesto	que
apesta	a	muerte.	(Rodas,	2004,	p.18)	*	Lavémonos	el	pelo	y	desnudemos	el	cuerpo.	Yo	tengo	y	tú	también													hermana													dos	pechos	y	dos	piernas	y	una	vulva.	No	somos	criaturas	que	subsisten	con	suspiros.													Ya	no	sonriamos													ya	no	más	falsas	vírgenes	Ni	mártires	que	esperan	en	la	cama		el	salivazo	ocasional	del	macho	(Rodas,
2004,	p.19)	Invitación	al	jardín	prohibido	Se	muestra	en	ambos	poemas	el	predominio	de	la	primera	persona	del	plural,	un	sujeto	hablante	colectivo	que	se	identifica	con	las	mujeres/hermanas	y	se	construye	a	sí	misma	como	una	mujer	que	desafía	los	mandatos	impuestos	sobre	el	género.	Los	verbos	imperativos	“asumamos”,	“clavemos”,	“brinquemos”
dan	cuenta	de	la	presencia	de	un	yo	lírico	colectivo,	que	arenga	a	sus	iguales	y	propone	una	transformación.		En	la	segunda	estrofa	del	segundo	poema	hay	una	presencia	del	yo	lírico	singular	que	se	dirige	a	la	segunda	del	singular,	también	presente:	“yo	tengo	y	tú	también,	hermana”.	Este	destinatario,	“hermana”,	se	diluye	luego	en	el	plural
“nosotras”,	porque	el	yo	lírico	nos	habla	a	sus	iguales,	es	decir,	a	todas	las	mujeres,	proponiendo	el	empoderamiento	colectivo,	un	acto	de	rebeldía,	a	través	de	la	sororidad,	y	nos	recuerda	a	la	imagen	de	dos	espejos	enfrentados	que	multiplican	al	infinito	la	figura.	Yo	y	tú	son	solo	funcionales	para	demostrar	el	“reflejo”,	la	posibilidad	de	identificación
y	multiplicación.		En	el	primer	poema,	hay	además	una	presencia	de	la	tercera	persona,	que	se	constituye	en	la	otredad:	“así	nos	quieren	ellos”.	Se	trata	de	la	mirada	de	los	varones,	que	sirve	de	figura	antagónica.	Nótese	que	la	dinámica	de	la	comunicación	se	establece	entre	las	mujeres:	Rodas	crea	un	sujeto	lírico	que	en	su	discurso	deja	afuera	a	los
varones,	de	ellos	se	habla,	pero	no	se	les	habla.	Podemos	observar	que	hay	una	clara	presencia	de	marcas	textuales	que	remiten	a	la	tradición	judeocristiana:	“vírgenes”	y	“mártires”	serán	las	dos	figuras	rechazadas	por	el	yo	lírico	feminista.	Se	trata	de	un	intertexto,	discurso	implícito	que,	en	este	caso,	es	el	hegemónico,	y	que	actúa	de	base	y	motivo
del	tono	sarcástico	de	nuestra	yo	poética.		El	catolicismo	se	impuso	en	nuestro	continente	de	las	formas	más	agresivas	y	atemorizantes,	quizás	por	eso	aún	sobrevive	luego	de	algunas	metamorfosis	que,	sin	embargo,	no	le	quitan	el	componente	de	violencia	sobre	los	cuerpos	y	las	subjetividades.	Este	discurso	ha	propuesto	como	modelos	de
comportamiento	social,	figuras	femeninas	abnegadas,	sacrificadas	y	finalmente	recompensadas	con	la	santidad.	Del	mismo	modo,	la	disposición	gráfico-espacial	es	significativa:	ubicadas	a	la	derecha,	en	el	primer	poema,	las	palabras	enumeradas	“sonriamos/femeninas/inocentes”,	y	en	el	segundo,	los	enunciados	“ya	no	sonriamos/ya	no	más	falsas
vírgenes”	dan	cuenta	del	comportamiento	esperado	de	las	mujeres	en	las	sociedades	patriarcales.	Se	evidencia	aquí	otra	vez,	la	presencia	de	un	discurso	ajeno,	el	falocentrado,	el	hegemónico.	Ambos	poemas	se	presentan	como	una	propuesta,	como	dijimos,	de	transformación.	Por	un	lado,	se	retoma	la	figura	de	la	mujer	sonriente,	inocente,	aquella
“criatura	que	subsiste	con	suspiros”	y	que	adopta	una	actitud	pasiva	con	respecto	al	sexo:	“espera	en	la	cama	el	salivazo	del	macho”.	Ese	sería	el	modelo	de	femineidad	impuesto	desde	el	catolicismo	y	el	patriarcado,	contra	el	que	la	voz	del	poema	se	rebela	llamando	a	sus	iguales,	para	proponer	otra	figura	femenina	y	otro	comportamiento:	“clavemos
el	puñal/y	brinquemos	al	jardín”.	Uno	de	los	mecanismos	de	dominación	del	patriarcado	sobre	las	mujeres	fue	el	montaje	de	un	discurso	que	igualaba	la	experiencia	vital	femenina	con	la	naturaleza,	entendida	como	lo	salvaje	e	indomable	frente	a	lo	culto	(como	dominio	de	lo	masculino),	y	justificaba	así	la	posesión	y	el	control	por	parte	de	los	varones
sobre	las	mujeres	y	sobre	todo	lo	que	hay	en	el	mundo2.		Rodas	se	hace	eco	de	esa	conexión,	pero	invierte	su	significado,	o	mejor,	le	devuelve	el	sentido	primigenio	que	le	habían	otorgado	las	sociedades	matriarcales:	las	mujeres,	a	través	de	su	relación	armónica	con	la	naturaleza,	se	empoderan,	se	vuelven	sabias	(y	por	eso,	peligrosas).	En	los
primeros	versos	del	segundo	poema,	la	voz	femenina	comparte	con	otras	mujeres	la	sabiduría	ancestral,	las	invita	a	retomar	el	control	sobre	sus	cuerpos,	vestidos	por	la	culpa	y	la	vergüenza	religiosas,	y	sus	cabellos,	recogidos	o	peinados	según	la	moda	y	sus	pautas.		Se	construye	así	en	el	discurso	una	imagen	femenina	otra,	la	que	vive	en	las
antípodas	del	mandato	patriarcal,	en	los	márgenes:	la	antiheroína,	la	mujer	salvaje.	Esa	imagen	es	reflejada	en	un	espejo:	una	mujer	es	todas,	y	todas	somos	iguales,	todas	tenemos	los	dos	pechos,	las	dos	piernas	y	la	vulva.		Aquella	mujer,	“criatura	que	subsiste	con	suspiros”,	es	producto	de	la	civilización	moderna,	religiosa	y	heteropatriarcal;	es	la
callada,	que	vive	de	esperanzas,	y	que,	en	actitud	sumisa,	no	se	queja.	Es,	por	eso,	la	complaciente	y	sonriente	que	debe	“actuar”	de	virgen	para	ajustarse	al	estereotipo	de	lo	correcto	y	evitar	ser	juzgada	como	el	extremo	opuesto:	la	puta.	No	es	su	cuerpo	inmaculado;	para	esta	“falsa	virgen”,	lo	que	no	ha	sido	alcanzado	por	la	suciedad	sexual	es	su
placer.	La	crítica	de	Rodas	aquí	apunta	a	la	relación	heteropatriarcal	encausada	en	el	matrimonio,	en	la	que	las	mujeres	“deben”	representar	algo	que	no	son,	“sacrificarse”	y	complacer	al	“macho”	que	solo	ocasionalmente	y	en	una	actitud	casi	animal	y	rutinaria,	les	ofrece	aquel	“salivazo”,	una	metáfora	de	la	eyaculación.		En	el	discurso	se	construye
un	campo	semántico	de	lo	erótico	que	se	contrapone	con	aquella	figura	virginal	y	casta	de	la	mujer.	Los	términos	“forniquemos”,	“piel”,	“pelo”,	“cuerpo”,	“piernas”,	“vulva”,	“pechos”	y	el	coloquialismo	“salivazo”	remiten	al	acto	sexual.	Es	interesante,	asimismo,	la	carga	significativa	de	la	imagen	visual	construida	a	través	de	las	palabras	“noche”	y
“jardín”	en	la	última	estrofa	del	primer	poema.	En	la	tradición	poética,	se	asocia	la	noche	con	lo	oculto,	con	lo	prohibido,	y	por	supuesto,	con	lo	erótico:	la	transformación	que	exige	la	revolución	erótica	propuesta	por	Rodas	será	de	noche	y	en	un	jardín,	lo	que	nos	recuerda	al	Edén	del	judeocristianismo.		A	propósito	de	aquella	imagen	visual	de	la
mujer	en	la	cama,	conformada	como	musa,	Cixous	(1995)	observa	una	característica	fundamental	en	la	escritura	de	varones	cuyo	objeto	de	contemplación	es	la	mujer,	incluso	cuando	a	ella	le	dan	voz	en	el	relato.	El	ejemplo	es	el	famoso	monólogo	de	Molly	Bloom,	de	la	indiscutiblemente	considerada	gran	novela	del	siglo	XX,	el	Ulysses	de	Joyce:
mientras	Leopold	ha	recorrido	veintitrés	capítulos	en	movimiento	por	la	ciudad	de	Dublín,	Molly,	la	adúltera,	–la	que	podría	estar	“fornicando	mentalmente	con	la	piel	de	algún	fantasma”–rememora,	rumia,	se	queja,	desea	desde	la	quietud	de	su	cuerpo/cama:		Como	si,	separada	del	exterior	donde	se	realizan	los	intercambios	culturales,	al	margen	de
la	escena	social	donde	se	libra	la	Historia,	estuviera	destinada	a	ser,	en	el	reparto	instituido	por	los	hombres,	la	mitad	no-social,	no	política,	no	humana	de	la	estructura	viviente,	siempre	la	facción	naturaleza,	por	supuesto,	a	la	escucha	incansable	de	lo	que	ocurre	en	el	interior,	de	su	vientre,	de	su	“casa”.	En	relación	inmediata	con	sus	apetitos,	con
sus	afectos.	(Cixous,	1995,	p.	18)	La	mujer	narrada,	poetizada,	desde	la	mirada	falocéntrica,	como	el	agente	pasivo	frente	al	activo,	está	íntimamente	ligada	al	mundo	emocional:	no	hay	política	en	su	reclamo,	su	voz	es	solo	queja	caricaturesca	(la	del	inconformismo	de	la	insaciable),	su	deseo	es	puramente	carnal	y	desprovisto	de	toda	implicancia	en	el
juego	de	poder,	en	la	organización	social	y	sus	relaciones	jerárquicas	entre	los	géneros.	En	cambio,	la	mujer	que	yace	en	la	cama	–volvemos	a	la	misma	posición–	en	el	discurso	de	Rodas,	rumia,	sí,	pero	decide,	nos	propone	un	salto	en	el	sentido	literal:	nos	llama	al	jardín.	Será	“el	jardín	del	que	nos	expulsaron”,	de	Gioconda	Belli;	o	el	jardín	que
buscaba	obsesivamente	la	sombra	de	Alejandra	Pizarnik.	Hay	un	jardín	como	una	visión,	como	la	antítesis	de	“esto	que	apesta	a	muerte”,	el	jardín	vedado	a	las	mujeres:	porque	allí	habita	lo	oscuro	y	peligroso.		Desdoblamiento	y	abandono	Como	Nora	en	La	casa	de	las	muñecas	de	Ibsen,	primero	es	simular	con	una	sonrisa	que	acata	las	órdenes	y
consiente	al	mandato;	y	luego,	darse	a	la	fuga,	abandonar	el	simulacro.	El	recorrido,	ya	dijimos,	está	trazado:	será,	sin	errancias	ni	titubeos,	desde	la	cama	al	jardín.	La	propuesta	de	simular	que	está	explicitada	en	el	primer	poema,	es	abandonada	en	el	segundo:	luego	de	la	simulación,	de	guardar	las	formas	impuestas,	se	nos	llama	a	“clavar	el	puñal”.
Si	hacemos	caso	al	intertexto	bíblico	que	subyace	a	ambos	poemas,	esto	nos	remite	al	concepto	de	traición:	traicionar	al	“macho”,	al	patriarcado	y	al	catolicismo,	o	bien,	traicionar	ese	modelo	de	mujer	impuesto	por	aquellos,	para	recuperar	al	fin	la	libertad	del	cuerpo	y	el	placer.	La	sujeta	deseante	(yo,	tú,	ellas)	yace	en	la	cama,	aunque	está	pronta	a
abandonarla	porque	su	revolución	la	llama.	Expropiación	y	destrucción	Aquí	hay	un	nuevo	registro	poético	que	no	había	visto	la	poesía	escrita	por	mujeres	en	lengua	castellana	en	América	Latina,	Rodas	no	utiliza	recursos	retóricos	clásicos,	su	voz	es	cotidiana,	desprovista	de	“adornos”	lingüísticos.	Usa	los	coloquialismos	típicos	del	habla	masculina	—
¿cómo	una	señora	va	a	hablar	así?—	su	registro	se	hace	elástico	para	apropiarse	de	la	grosería	y	vulgaridad	permitida	solo	(según	la	moral	y	su	organización	en	el	plano	de	lo	simbólico)	en	la	escritura	falocentrada.	Pero,	y	aquí	la	audacia,	le	invierte	el	sentido.	A	propósito,	Cixous	(2006)	dice	sobre	el	lenguaje:	Hay	una	lengua	que	yo	hablo	o	que	me
habla	en	todas	las	lenguas.	Una	lengua	a	la	vez	singular	y	universal	que	resuena	en	cada	lengua	nacional	cuando	quien	la	habla	es	un	poeta.	En	cada	lengua	fluyen	la	leche	y	la	miel.	Y	esa	lengua	yo	la	conozco,	no	necesito	entrar	en	ella,	brota	de	mí,	fluye,	es	la	leche	del	amor,	la	miel	de	mi	inconsciente.	La	lengua	que	se	hablan	las	mujeres	cuando
nadie	las	escucha	para	corregirlas.	(Cixous,	2006,	p.	37)	La	lengua	de	Rodas	no	ha	logrado	ser	corregida	por	la	perspectiva	falocentrada	ni	por	la	domesticación	literaria	y	discursiva	hacia	las	mujeres	en	las	sociedades	patriarcales.	Su	tono		es	desafiante	y	agresivo,	y	con	él	inaugura	un	discurso	poético	polémico	que	le	costó	la	marginación	e
incomprensión	de	los	círculos	literarios	de	la	Guatemala	de	los	años	setenta,	pero	que	adoptaron	luego	algunas	poetas	de	su	tierra,	como	Alaide	Foppa,	Aída	Toledo	y	las	más	actuales	como	Alejandra	Flores	y	Regina	José	Galindo.			Ni	siquiera	usa	estructuras	métricas	convencionales:	sus	versos	son	breves,	con	un	ritmo	cortado,	certero,	definitivo.	Lo
suyo	es	una	escritura	testimonial	e	impúdica,	la	que	de	tan	personal	se	hace	política,	porque	pretende	fundar	un	nuevo	imaginario	sobre	la	moral	privada,	la	de	la	alcoba/cama/cuerpo	femenino,	y	en	esa	empresa	se	funde,	reflejando	la	imagen	femenina,	en	el	colectivo	de	sus	“hermanas”.		Esta	idea	es	central	en	El	segundo	sexo	(2008),	de	Simone	de
Beauvoir,	donde	la	autora	propone	como	praxis	emancipatoria	para	las	mujeres	el	despojarnos	de	la	moral	construida	desde	la	masculinidad.	Escribía	de	Beauvoir	que	la	mujer	es	“formada”	erótica,	moral	e	intelectualmente	por	su	marido:		Privada	de	sus	armas	mágicas	por	los	ritos	nupciales,	económica	y	socialmente	subordinada	a	su	marido,	la
«buena	esposa»	es	para	el	hombre	el	más	preciado	tesoro.	Le	pertenece	tan	profundamente,	que	participa	de	la	misma	esencia	que	él:	«Ubi	tu	Gaïus,	ego	Gaïa»;	ella	tiene	su	nombre,	sus	dioses,	y	él	responde	por	ella:	la	llama	su	mitad.	Se	enorgullece	de	su	mujer	como	de	su	casa,	sus	tierras,	sus	rebaños,	sus	riquezas,	y,	a	veces,	incluso	más;	a	través
de	ella	es	como	manifiesta	su	poder	a	los	ojos	del	mundo:	ella	es	su	medida	y	su	parte	en	la	Tierra.	(Beauvoir,	2008,	p.	94).	Veamos	cómo	este	conflicto	interno	entre	la	femineidad	construida	desde	la	razón	patriarcal	por	un	lado,	y	el	propio	deseo	de	las	mujeres,	por	el	otro,	se	pone	de	manifiesto	en	los	siguientes	poemas:		Como	ya	recorriste	la	vía
más	ancha								no	tienes	interésen	sus	peces,	ni	en	sus	pechos.Pegado	a	tu	pedestal														porque	tú						también						tienes	uno	de	esosmueve	los	hilos	de	tu	tramay	te	olvidas								que	hasta	ayerte	empujaba	el	sentimiento.	(Rodas,	2004,	p.	20)								*	Limpiaste	la	espermay	te	metiste	a	la	ducha.													Diste	el	manotazo	al	testimonio						pero	no	al
recuerdo.Ahora						yo	aquí,	frustrada,						sin	permiso	para	estarlo						debo	esperary	encender	el	fuegoy	limpiar	los	mueblesy	llenar	de	mantequilla	el	pan.								Tú	comprarás	con	sucios	billetes						tu	capricho						pasajeroA	mí	me	harta	un	poco	todo	estoen	que	dejo	de	ser	humana								y	me	transformo	en	trasto	viejo.	(Rodas,	2004,	p.	21)	En	estas	piezas,
las	personas	del	discurso	vuelven	a	ser	la	sujeta	deseante	y	el	destinatario,	el	varón.	Se	evidencia	que	el	contexto	es	el	momento	posterior	al	acto	sexual	y	el	tono	de	la	poeta	es	el	del	reproche	y	la	frustración.	Se	trata	de	un	reclamo		que	abarca	el	aspecto	emocional	de	la	relación	de	pareja,	por	un	lado,	y	el	aspecto	más	cotidiano	y	rutinario,	por	el
otro.	En	el	primer	poema,	vemos	cómo	se	reclama	el	acto	erótico	de	brindar	placer	a	la	mujer,	podemos	inferir	que	“la	vía	más	ancha”	se	refiere	al		coito,	mientras	los	peces	y	los	pechos	por	los	que	ya	el	destinatario	no	tiene	interés,	pueden	ser	leídos	como	el	espacio	de	afecto,	caricias	y	palabras	que	culminan	el	encuentro	amoroso.	Y	a	continuación,
la	poeta	nos	brinda	una	imagen	visual	que	representa	el	carácter	de	“amo”	que	se	corresponde	con	ese	varón	a	quien	nos	describe:	“pegado	a	tu	pedestal”;	y	sigue	“porque	tú	también	tienes	uno	de	esos”.	¿Y	por	qué	esta	aclaración?	Pues,	Ana	María	Rodas	ha	dicho	en	varias	entrevistas	(por	ejemplo,	Toledo,	2002)	que	el	poemario	fue	dedicado	a	su
marido,	quien	tenía	cierta	simpatía	por	el	proceso	revolucionario	y	las	ideas	de	izquierda	que	estaban	en	auge	en	Guatemala	(y	en	gran	parte	de	América	Latina)	en	aquel	momento.	Entonces,	como	una	de	las	ideas	centrales	del	poemario,	Rodas	pretende	aclarar	con	este	verso	que	el	hombre	de	izquierda	no	dista	mucho	del	hombre	de	derecha,	en
tanto	ambos	son	divinizados,	puestos	en	un	pedestal	por	sobre	el	que	observan	a	las	mujeres,	y	de	ellas	se	sirven.		Metamorfosis	y	servidumbre	El	segundo	poema	expresa	claramente	uno	de	los	reclamos	de	los	movimientos	feministas	de	la	década	de	los	setenta	y	es	que	la	servidumbre,	las	tareas	de	cuidado,	aseo,	nutrición	de	la	familia	recaen,	como
si	fuera	una	obligación	dictada	por	la	naturaleza,	sobre	el	género	femenino.		Al	comienzo,	los	verbos	en	pretérito	perfecto	simple	“limpiaste	el	esperma	/	y	te	metiste	a	la	ducha”	dan	cuenta	de	la	automatización	y	rapidez	del	acto,	como	si	el	varón	buscara	solo	su	placer	cotidiano.	Rodas	deja	en	evidencia	y	denuncia	la	frustración	sexual,	la	explotación
del	cuerpo	femenino	en	la	inequidad	del	acto	sexual	y	del	trabajo	doméstico.	Esa	funcionalidad	de	las	mujeres		para	el	servicio	hacia	los	varones	ha	sido	analizada	por	Marcela	Lagarde	(2005)	en	su	estudio	sobre	los	estereotipos	(o	cautiverios)	de	las	mujeres.	Las	madresposas	tienen	(tenemos)	el	mandato	de	maternar,	ya	sea	tengamos	hijes	o	no,	ya



sea	estemos	en	conyugalidad	o	no.	Maternar	a	hermanos,	padres,	esposos,	a	los	varones	de	la	especie	humana,	entregar	nuestra	biología,	nuestro	tiempo	y	recursos	para	el	bienestar	de	ellos.		Dice	la	antropóloga:	Al	mismo	tiempo	que	la	mujer	gesta,	cuida,	limpia	(purifica	de	inmundicias),	produce	con	su	cuerpo	la	comida	como	su	propia	extensión:
cría.	Es	una	totalidad	de	vida,	de	tiempo,	de	atmósferas,	de	la	puesta	a	disposición	de	los	otros.	De	ahí	las	confusiones,	la	asociación	de	los	cuidados	con	su	biología,	de	sus	trabajos	con	la	producción	de	emanaciones	de	su	cuerpo.	La	cazuela	y	la	escoba	son	como	mamás,	como	esas	partes	de	su	cuerpo	especialmente	destinadas	a	los	otros,	de	los
otros.	¿Cómo	negarse?	(Lagarde,	2005,	p.	383)	Claro,	es	imposible	negarse,	parece	coincidir	Rodas	cuando	expresa	“yo	aquí	frustrada	/	sin	permiso	para	estarlo”.	Y	a	continuación,	nos	ofrece	una	enumeración:	esperar,	encender	el	fuego,	limpiar	los	muebles,	llenar	de	mantequilla	el	pan.	Se	trata	del	campo	semántico	de	los	quehaceres	del	hogar,	que
como	hemos	referido,	recaen	sobre	las	mujeres.	Pero	aquí,	encabezando,	hay	otra	acción	que	es	la	de	“esperar”.	Y	entonces	vemos	cómo	esta	mujer	debe	también,	como	mandato,	adoptar	un	rol	pasivo	en	la	construcción	de	ese	vínculo	amoroso:	no	puede	negarse,	no	tiene	permiso	para	quejarse,	no	puede	actuar.	Es	impotente	y	estática.	Recordemos
los	postulados	de	George	Bataille	que	anotamos	en	el	capítulo	II,	para	quien	la	erótica	femenina	se	asienta	en	la	pasividad,	hasta	terminar,	la	mujer,	disolviéndose.	Hay	dos	antítesis	en	ambos	poemas.	La	poeta,	que	se	encarna	en	la	madresposa,	se	enfrenta	simbólicamente	a	“el	capricho	pasajero”,	las	otras	mujeres	a	quienes	el	varón	compra	con
billetes,	las	prostitutas.	Los	estereotipos	están	bien	definidos,	o	en	palabras	de	Lagarde	(2005),	los	cautiverios	de	las	mujeres	están	bien	delimitados.			Rodas	describe	la	situación	marital	desde	el	lenguaje	coloquial	y	termina	con	una	queja,	la	del	cansancio	de	transformarse	en	el	“trasto	viejo”,	esa	objetivación	a	la	que	se	condena	a	las	mujeres	en	el
hogar.	Mientras	que	el	varón	es	dios,	allí	en	su	pedestal,	la	mujer	es	una	cosa.	La	dicotomía	que	se	presenta	en	estos	dos	poemas	es	muy	clara,	aquí	ya	ni	siquiera	es	naturaleza,	sino	cosa	inanimada,	un	trasto	viejo	como	los	que	tienen	que	limpiar,	como	los	que	usan	para	la	mantequilla	en	el	pan,	o	aún	peor,	una	cosa	en	desuso.		En	este	punto,
creemos	que	es	necesario	analizar	la	poesía	de	Rodas	desde	una	perspectiva	política,	de	la	mano	de	Audre	Lorde	(1984),	quien	señala:	Para	las	mujeres,	la	poesía	no	es	un	lujo.	Es	una	necesidad	vital.	Ella	define	la	calidad	de	la	luz	bajo	la	cual	formulamos	nuestras	esperanzas	y	sueños	de	supervivencia	y	cambio,	que	se	plasman	primero	en	palabras,
después	en	ideas	y,	por	fin,	en	una	acción	más	tangible.	La	poesía	es	el	instrumento	mediante	el	que	nombramos	lo	que	no	tiene	nombre	para	convertirlo	en	objeto	del	pensamiento.	Los	más	amplios	horizontes	de	nuestras	esperanzas	y	miedos	están	empedrados	con	nuestros	poemas,	labrados	en	la	roca	de	las	experiencias	cotidianas.	(Lorde,	1984,	p.
4)	Es	evidente	que	la	poeta	formula	un	reclamo	que	parece	nada	más	erótico,	pero	trasciende	el	espacio	de	la	habitación	matrimonial.	Se	trata	de	su	necesidad	vital	traducida	en	palabras	poéticas,	su	denuncia	al	patriarcado	encarnado	en	quien	es	su	pareja	amorosa.	Aquella	experiencia	de	injustica	cotidiana	ante	la	carga	mental3,	las	tareas
domésticas,	la	infidelidad,	la	desconexión	erótica,	la	enajenación	que	experimentan	las	mujeres	es	puesta	de	manifiesto	en	un	tono	confesional	a	través	de	la	palabra	poética.	Aquí	la	poesía	está	lejos	de	ser	sólo	un	artefacto	artístico,	sino	que	se	trata	de	una	manifestación	ideológica	y	política	que	atestigua	y	propone	un	cambio	social,	el	que	también
fue	propuesto	como	cambio	necesario	y	urgente	por	los	feminismos	de	la	Segunda	ola.		Los	poemas	que	siguen	nos	muestran	el	proceso	de	la	ruptura	amorosa,	el	deseo	frustrado,	los	encuentros	con	los	amantes,	y	por	supuesto,	continúan	manifestando	los	reclamos	eróticos	y	políticos.	Vamos	a	agruparlos	bajo	el	nombre	de	“poemas	del	deseo”,	para
ordenar	el	análisis	subsiguiente.	La	figura	de	una	mujer	deseante,	deseosa	de	sexo,	ya	es	de	por	sí,	revolucionaria	(en	el	contexto	actual,	y	mucho	más	en	los	setenta).	Repasemos	que	el	mandato	patriarcal	impone	a	las	mujeres	el	rol	de	la	pasividad,	la	delicadeza,	la	sumisión.	Esta	mujer	que	se	configura	en	los	poemas	de	Rodas	es	la	antítesis	de
aquella:	impúdica	y	“grosera”,	arde	de	deseo.	Pero	no	solo	eso,	sino	que,	además	de	desear,	lo	escribe:	Sin	que	lo	sepas	te	estoy	diciendo	que	si	vinierasno	podría	negarte	el	espacio	que	te	tengo																																			guardado				en	el	cuerpo.	Que	el	deber	y	todas	esas	porqueríasde	esclavitud	perfecta	no	podrían	crecer	lo	suficientepara	erigir	una
pared	en	medio	nuestroque	no	botaran	mi	deseoni	tu	urgencia.	(Rodas,	2004,	p.24)	Aquí	se	evidencia	otra	vez	el	destinatario	que	es	el	varón,	la	pareja	erótica	de	la	poeta,	en	este	caso,	una	persona	ausente.	La	estructura	en	condicional	“que	si	vinieras”	hace	referencia	a	la	formulación	del	deseo,	que	se	impone	como	innegable	e	incontrolable:	“no
podría	negarte	el	espacio	que	te	tengo	guardado	en	el	cuerpo”.	Y	se	muestra	cómo	la	escritura	femenina	surge	de	un	cuerpo	“otro”,	ya	no	desde	el	falogocentrismo,	sino	desde	el	cuerpo	femenino	deseante:	Irrealizableese	es	tu	nuevo	nombre.Detrás	de	esa	palabrate	escondes,	un	mundo	diferen																				jungla	calienteque	jamás	recorrerán	mis
pechos	ni	mi	vientre.	[…]	Me	ves	pasary	no	comprendesque	al	mirarteme	reduzco	cada	vez	al	estado	ese																							de	gelatinaque	solo	puede	ser	inteligiblepara	una	mujer	cuando	está	hambrienta.	(Rodas,	2004,	p.	25)	En	el	discurso,	se	deja	ver	cómo	esta	sujeta	hablante	se	materializa	en	una	mujer	que	no	tiene	vergüenza	de	expresar	su	deseo	de
erotismo.	Llama	a	su	destinatario,	ese	hombre	que	está	ausente,	que	es	infiel	pero	aun	así	lo	requiere,	le	habla	directamente	en	su	reclamo.	Alude	a	él	como	“gran	comediante	/	si	me	mintieras	menos”,	como	si	ya	hubiese	naturalizado	que	el	fingir	es	parte	de	esa	masculinidad,	lo	llama	“irrealizable”,	como	si	no	estuviera	disponible	más	que	para	un
“salivazo”	casual.	En	cambio	ella,	la	que	habla,	es	directa,	sincera	y	honesta,	a	pesar	de	infringir	eso	que	se	espera	de	las	mujeres	de	la	época	en	que	escribe	(y	de	esta	época	también).	Se	trata	de	ese	“deber	y	todas	esas	porquerías	de	esclavitud	perfecta”,	es	ese	el	mandato	de	femineidad,	y	Rodas	no	tiene	reparos	en	nombrarlo	y	denunciarlo	con	su
estilo	soez	(caracterizado	así	de	acuerdo	a	las	convenciones	sociales).		Nos	encontramos,	otra	vez,	con	campos	semánticos	muy	particulares,	que	hacen	referencia	a	la	corporeidad,	ese	cuerpo	sexuado	femenino	que	reclama,	en	conceptos	como	“mis	pechos”,	“mi	vientre”,	“mis	besos”.	El	cuerpo	está	ligado	al	deseo,	y	de	ese	puente	parece	brotar	la
escritura	de	Rodas.	El	cuerpo	desea,	escribe	y	es	escrito,	como	espejo,	como	metalenguaje.	A	propósito,	Cixous	(2006)	reflexiona	sobre	la	relación	cuerpo-escritura:		Yo	no	“empiezo”	por	“escribir”:	yo	no	escribo.	La	vida	hace	texto	a	partir	de	mi	cuerpo.	Soy	ya	texto.	La	Historia,	el	amor,	la	violencia,	el	tiempo,	el	trabajo,	el	deseo	lo	inscriben	en	mi
cuerpo,	acudo	al	lugar	donde	se	hace	oís	“la	lengua	fundamental”,	la	lengua	cuerpo	en	la	cual	se	traducen	todas	las	lenguas	de	las	cosas,	de	los	actos	y	de	los	seres,	en	mi	propio	seno,	el	conjunto	de	lo	real	trabajado	en	mi	carne,	captado	por	mis	nervios,	por	mis	sentidos,	por	la	labor	de	todas	mis	células,	proyectado,	analizado,	recompuesto	en	un
libro.	(Cixous,	2006,	p.	81)	Las	mujeres	escriben,	desde	la	perspectiva	de	Cixous,	necesariamente	desde	sus	cuerpos,	que	han	sido	alejados	de	la	Historia,	anulados	en	la	vida	social	y	marginados	al	espacio	de	lo	doméstico.	Esos	cuerpos	se	presentan	como	“la	otredad”	(desde	un	punto	de	vista	androcentrado)	y	por	eso,	sus	discursos	son	diferentes	al
modelo	del	universal	masculino:	habitan	las	orillas,	surgen	como	un	susurro	hasta	volverse,	gemido,	queja,	grito,	demanda.	Volvamos	ahora	a	los	poemas.	Rodas	se	construye	a	sí	misma	en	el	discurso	como	una	“mujer	hambrienta”,	otra	vez	utiliza	el	lenguaje	vulgar	que	estaría	prohibido	para	una	“señora	bien”.	Es	casi	una	imagen	animalizada,	que
acompaña	el	campo	semántico	de	lo	salvaje,	cuando	alude	a	ese	hombre	como	“territorio	virgen”	y	“jungla	caliente”.		Es	interesante	cómo	se	cambia	el	foco	del	objeto	de	deseo:	ahora	es	el	varón	quien	está	siendo	objetivado,	cosificado,	por	los	ojos,	el	cuerpo	y	la	piel	lasciva	de	una	mujer.	Se	invierten	los	signos,	y	aquí	parece	que	el	territorio	a
conquistar	es	el	masculino,	y	la	conquistadora,	una	mujer.		Más	adelante,	continúa	con	esta	misma	temática:	Tus	manos,	que	solo	me	han	dicho	buenos	díasque	dibujan	amenazas	eróticasirrealizables.	Porque	cómo	va	a	serque	tú	y	yo,	personajes	tan	rectosy	qué	dirían	después																						y	todo	eso.	Además,	una	aventura	no	conduce	a	nadasino	a
amargura	ya	veneno.y	hay	que	pensar	en	los	hijosy	en	los	diez	mandamientosy	en	la	buena	mujer	que	espera	en	casa.	Pero	yoesta	tarde	y	ahora,	mucho	más	tardeme	rebelo.No	por	nacer	rebeldesino	porque	aprendí	a	serlo.	(Rodas,	2004,	p.	26)	Descolonizar	las	subjetividades		Aquí		notamos	la	relación	de	intertextualidad,	un	discurso	referido	incluido
en	el	poema,	que	hace	alusión	a	los	mandatos	patriarcales	y	religiosos.	Se	trata	de	la	domesticación	y	la	inculcación	de	los	valores	judeocristianos	hacia	las	mujeres.	Rodas	no	utiliza	comillas	ni	otra	marca	textual	para	distanciarse	de	ese	discurso,	pero	se	infiere	que	su	tono	es	irónico	y	sarcástico:	una	aventura	solo	conduce	a	veneno	y	amargura.	Y
luego,	la	enumeración	de	versos	a	través	de	la	anáfora	“y”,	como	si	fuera	un	recitado,	algo	ya	sabido	y	repetido	por	las	mujeres	que	aprendieron	la	lección,	o	en	palabras	de	Cixous,	que	fueron	“corregidas”	por	la	razón	patriarcal.	Al	respecto,	Araceli	Barbosa	Sánchez	(1996),	analiza	las	dinámicas	eróticas	coloniales	impuestas	en	América	Latina	y	dice:
No	está	permitido	ni	siquiera	pensar,	fantasear	con	esas	manos	que	tocan	el	cuerpo	y	lo	invitan	al	gozo.	El	conquistador	espiritual	es	el	que	viene	a	afectar	la	sexualidad	americana	con	la	noción	de	pecado,	para	luego	como	inquisidor	interrogarla	mediante	el	sacramento	de	la	penitencia.	Una	vez	enjuiciada	y	censurada	la	sexualidad	del	otro,	se	la
castigará	condenándola	a	portar	la	vergüenza	del	sambenito.	(Barbosa	Sánchez,	1996,	p.	15)	La	noción	de	“pecado”	ha	sido	impuesta	en	nuestro	continente	durante	la	Conquista	española	de	la	mano	de	un	“conquistador	espiritual”	que	niega	la	sexualidad	de	las	mujeres,	no	solo	manifestada	en	sus	cuerpos	sino	también	en	toda	su	subjetividad.	Y	esa
prohibición,	que	continúa	hasta	nuestros	días,	es	la	que	subyace	al	discurso	de	Rodas.	Sin	embargo,	la	poeta	se	impone	y	su	discurso	propone	un	corte	temático	en	la	siguiente	estrofa:	“pero	yo	[…]	me	rebelo”.	Es	un	yo	que	se	reafirma,	es	la	mismidad	construida	desde	una	posición	descolonizadora	y	antipatriarcal,	que	explícitamente	nos	convoca	a	re-
aprender,	a	rebelarnos	y	destruir	lo	ya	aprendido.	Se	trata	de	otro	discurso	referido	que	parafrasea	a	Simone	de	Beauvoir:	si	es	que	no	se	nace	mujer,	sino	que	se	aprende	a	serlo,	entonces	es	posible	también	aprender	a	rebelarse	en	contra	de	ese	mandato	de	femineidad.	Esta	antítesis	entre	el	deseo	por	un	lado,	y	el	mandato	del	pudor	y	la	culpa	por
el	otro,	recorre	todo	el	poemariocomo	eje	articulador.	El	deseo	se	presenta	como	algo	sucio	para	las	mujeres,	algo	que	no	debe	ser	pronunciado,	sino	vedado,	guardado,	escondido:	Porque	mi	piel	me	dice	que	es	bueno																												que	se	siente	tan	suave																												el	despertar	del	deseo.	[…]	Y	el	deseo–éste	que	me	acapara	cuando	veo	tus
manos–debe	ser	archivado	como	algo	maloen	el	cajónmás	sucio	del	cerebro.	(Rodas,	2004,	p.	27)	La	poeta	se	reafirma,	dijimos,	esta	vez	en	la	lujuria.	Otra	forma	de	rebeldía	al	erotismo	impuesto	(o	negado)	a	las	mujeres.	La	lujuria	parece	pertenecer	al	universo	simbólico	de	los	varones,	y	a	ellos	les	es	permitida.	No	a	nosotras.		De	acuerdo,soy
arrebatada,	celosavolubley	llena	de	lujuria.	Qué	esperaban?Que	tuviera	ojosglándulascerebro,	treinta	y	tres	añosy	que	actuaracomo	el	ciprés	de	un	cementerio?(	Rodas,	2004,	p.	30)	Y	aquí	podemos	observar	la	presencia	de	un	destinatario	plural,	colectivo:	“¿qué	esperaban?”	¿Quiénes?	aquellos	(y	aquellas)	mismos	que	impusieron	a	las	mujeres	la
forma	de	socialización	de	la	castidad	y	la	pureza,	el	estereotipo	de	género	de	la	virginidad,	“la	buena	mujer	que	espera	en	casa”.	Este	interlocutor	se	presenta	ridiculizado	en	el	poema,	porque	hay	una	pulsión	vital	de	la	naturaleza	humana	en	sus	partes	(los	ojos,	las	glándulas,	el	cerebro)	que	resulta	en	vano	reprimir.	El	siguiente	poema	alcanza	el
punto	más	alto	en	la	defensa	hacia	el	erotismo	femenino:	A	ti	te	aterrahablar	de	estas	cosas.Las	sientes,	claro,	pero	solo	te	carcomen																																																								por	dentro.Porque,	cómo	decir	yo	deseo?las	mujeres	no	deseamossólo	tenemos	hijos.	Cómo	puedes	pedir	a	tu	maridoque	te	lama	y	te	monte?Eso	no	lo	aprendiste	en	el	colegio.	Y
cuando	él	alcanza	su	orgasmo	egoístano	puedes	gritarleyo	no	termino.		Ni	puedes	masturbarte	Ni	buscarte	un	amante.Para	una	mujer	eso	no	es	bueno.	(Rodas,	2004,	p.32)	Vemos	con	claridad	aquel	discurso	social	incluido,	el	de	la	negación	del	erotismo	y	el	mandato	del	acto	sexual	únicamente	destinado	a	la	procreación	de	la	especie.	No	hay	lugar
para	el	placer,	para	la	masturbación	ni	para	la	búsqueda	del	gozo	fuera	del	matrimonio.	No	parece	haber	diferencias,	quinientos	años	después,	con	los	confesionarios	coloniales	impuestos	a	América	Latina,	ya	comentados	en	este	escrito.		En	este	caso,	el	destinatario	son	las	otras	mujeres,	quienes	resultan	interpeladas:	“a	ti	te	aterra	hablar	de	estas
cosas”.	Esas	mujeres	representan	el	triunfo	del	adoctrinamiento	a	través	del	discurso	patriarcal,	religioso,	que	se	difunde	en	los	colegios,	en	las	familias	y	en	todas	las	instituciones	de	la	vida	social.	Se	ha	logrado	atemorizar	a	las	mujeres,	inculcarles	el	pudor	y	la	vergüenza	de	sus	cuerpos	y	sus	placeres,	hasta	el	mutismo,	hasta	el	adormecimiento.	El
deseo	se	presenta	como	un	derecho	solo	permitido	a	los	varones,	que	alcanzan	el	“orgasmo	egoísta”,	pero	está	negado	a	las	mujeres.	Nuestro	rol	social	está	delimitado:	debemos	fornicar	únicamente	para	tener	hijos.		La	sujeción	al	mandato	femenino	de	la	procreación	y	crianza	de	les	hijes	trasciende	los	límites	personales	de	la	poeta,	se	trata
claramente	de	una	cuestión	de	género.	Entonces	podemos	observar	cómo	su	escritura	representa	a	las	mujeres	latinoamericanas,	sus	experiencias,	sus	deseos	anulados	y	sus	formas	de	resistencia.		Esta	es	la	revolución	a	la	que	nos	llama	Rodas,	aquello	que	nos	“carcome	por	dentro”,	el	reclamo	erótico,	es	ahora	pronunciado	y	puesto	de	manifiesto	en
su	discurso	poético.	Es	un	llamado	a	despertar	del	sueño	inducido,	después	de	dormir	por	cinco	siglos,	como	bellas	durmientes:	“La	mayoría	de	las	mujeres	que	han	despertado	recuerdan	haber	dormido,	‘haber	sido	dormidas”	(Cixous,	1995,	p.	17).	A	continuación,	agruparemos	las	siguientes	piezas	bajo	el	nombre	de	“poemas	antipatriarcales”
explícitos.	No	porque	los	anteriores	no	contengan	este	campo	semántico	(hemos	dicho	que	el	reclamo	erótico	es	profundamente	político	y	antipatriarcal),	sino	porque	esa	es	la	temática	que	predomina,	y	además,	este	agrupamiento	nos	orienta	el	análisis	y	su	lectura.	Ahora	veremos	cómo	la	poeta	se	posiciona	frente	a	la	violencia	de	género	en	el
ámbito	doméstico:	Hace	algún	tiempo	jugabas	a	ser	Diosy	me	gustaba	jugar	contigo.Pero	tomaste	en	serio	nuestro	teatroy	ahoracomo	si	fuera	el	pan	diario																													si	no	bajo	al	infierno																													o	al	menos																													al	purgatoriote	irritas	como	un	niñoy	de	un	puñetazo	–	furibundo-																														rompes	mi	paraíso.	(Rodas,
2004,	p.	40)	El	teatro	del	hombre	de	izquierda		En	este,	y	en	los	subsiguientes	poemas,	el	destinatario	es	el	varón,	podemos	inferir	que	se	trata	de	su	exesposo,	quien	como	dijimos,	estaba	a	favor	de	los	movimientos	guerrilleros	que	combatían	contra	el	régimen	dictatorial	de	Arana	Osorio,	aunque	su	ideología	de	izquierda	no	le	quitaba	su
comportamiento	machista.	Esa	será	una	crítica	que	recorre	todo	el	poemario	de	Rodas:	las	revoluciones	de	clase	no	incluyeron	la	cuestión	de	género,	o	mejor	dicho,	“no	hay	nada	más	parecido	a	un	machista	de	derecha,	que	un	machista	de	izquierda”4.	En	el	poema	está	presente	el	intertexto	bíblico,	en	campos	semánticos	formados	por	conceptos
como	“Dios”,	“infierno”,	“purgatorio”,	“paraíso”.	Una	temática	también	recurrente	es	la	de	la	necesidad	de	amoldarse:	actuar	como	si,	jugar	a	ser,	fingir.	Ese	“teatro”	al	que	alude	Rodas	es,	ya	lo	dijimos	páginas	atrás,	seguir	el	libreto	del	rol	que	se	espera	de	las	mujeres,	que	a	veces	implica	bajar	al	mismo	infierno.	Y	aquí	continúa	una	denuncia	hacia
la	violencia	física,	la	coacción,	la	amenaza,	que,	como	dice	la	poeta,	se	volvió	el	pan	de	cada	día:	el	hombre	se	vale	de	su	fuerza	física	para	hacer	cumplir	sus	caprichos	de	niño.	Nada	que	no	hayamos	leído	en	las	crónicas	policiales,	o	atestiguado	de	primera	mano.		Porque	yo	soy	la	causante	de	tus	iras																									de	tus	tensiones																									de
tus	penasy	además,	soy	didácticadestruyo	tu	paz	todos	los	días																																		y	te	amarro.	Nunca	supe	hasta	hoyque	yo	era	así	de	impresionante.																												creía	ser	mujernunca	supe	que	fuera	un	cataclismo.	(Rodas,	2004,	p.	43)	Como	es	sabido,	una	de	las	formas	de	la	violencia	de	género	consiste	en	responsabilizar	a	la	víctima	en	un
juego	psicológico	que	la	ubica	en	el	lugar	de	la	causante	de	la	violencia	del	varón.	Rodas	lo	poetizó	allá	por	1973,	y	sus	palabras	tienen	absoluta	vigencia	(de	manera	increíble,	lo	seguimos	discutiendo	hasta	hoy).	En	este	caso,	su	discurso	es	irónico,	uno	de	sus	recursos	más	utilizados,	y	con	él	pretende	poner	en	ridículo	ese	discurso	referido	que	es	el
del	varón	violento,	el	de	los	medios	de	comunicación	que	funcionan	como	cómplices,	el	de	los	funcionarios	judiciales	que	parecen	justificar	al	victimario.		El	tono	acusatorio	se	ve	claramente	en	los	siguientes	poemas,	en	los	que	la	poeta	generaliza	o	esencializa	la	condición	de	“todos	los	hombres”:	Tienes	la	gran	cualidad	de	convertir	en	mortaja	las
palabras																																y	la	graciade	volver	mezquino	lo	sereno.	No	hay	duda.Por	más	que	trataras	de	negarloeres	un	hombre	de	cuerpo	entero.	(Rodas,	2004,	p.	44)	Vemos	cómo	se	presenta	un	campo	semántico	que	alude	al	sufrimiento	y	la	muerte,	formado	por	los	conceptos	“mortaja”	y	“mezquino”.	Este	se	presenta	como	antítesis	de	otro
campo	semántico	que	podríamos	denominar	“de	la	vida”:	“las	palabras”,	“la	gracia”,	“lo	sereno”.	El	final	se	impone	como	una	sentencia:	sin	dudas,	con	tono	certero	y	firme,	la	poeta	afirma	que	su	destinatario	es	“un	hombre	de	cuerpo	entero”.		Pero,	¿qué	es	ser	un	hombre?	Más	adelante	en	el	poemario,	una	de	sus	piezas	roza	la	frontera	con	el
discurso	instructivo,	en	tono	innegablemente	irónico,	y	con	una	estructura	sintáctica	impersonal,	describe,	desde	su	perspectiva,	cómo	es	un	varón	promedio	latinoamericano.		Para	ser	hombre	es	necesario	tener	arrestos.																				tan	fácil	esconder	la	cola,negar	los	hijosdecir	soy	amoral																		olvidar	los	excesosde	amor	y	de	celoscerrar	la
puertay	dejar	adentro–porque	cómo	estorban–los	huevos!	(Rodas,	2004,	p.	69)	La	introducción	en	los	dos	primeros	versos	“para	ser	hombre	es	necesario”,	nos	anticipa	que	lo	que	sigue,	son	“pasos	a	seguir”.	Y	a	continuación,	la	enumeración	de	acciones	en	verbos	infinitivos	“negar”,	“decir”,	“cerrar”,	“dejar”.Describe	a	su	referente	(aquí	no	hay
destinatario)	como	amoral	y	cobarde,	inconsciente	presa	de	arrojos	sin	responsabilidad,	y	sobre	todo,	progenitor	ausente	negador	de	sus	hijos	e	hijas.	Claro	que	estas	reflexiones	surgen	de	la	experiencia	personalísima	de	Rodas,	pero	sabemos	que	esos	comportamientos	por	parte	de	muchos	varones	están	naturalizados	aún	en	la	actualidad.	El
lenguaje	vuelve	a	ser	soez,	vulgar,	su	tono	es	irónico	y	acusatorio,	sin	matices,	como	si	fuera	un	discurso	coloquial,	pronunciado	para	desenmascarar	a	quien	finge	una	masculinidad	que	es	en	realidad	una	estafa.	Otra	vez	la	poeta	pone	al	descubierto	aquel	teatro,	la	simulación	que	lleva	a	cabo	el	destinatario,	el	varón	de	izquierda.	Denuncia	cómo	este
entreteje	su	discurso	y	aparenta	una	actitud	comprometida	con	la	“causa	social”	utilizando	a	su	favor	las	ruinas	de	una	Guatemala	bajo	el	conflicto	armado:		Gran	hacedor,	te	admiro.me	parece	imposible	que	de	tantos	cientos	de	cadáveres																			saques	el	hilopara	tejer	la	brillante	trama	de	tu	vida.	(Rodas,	2004,	p.	71)	Lo	llama	“gran	hacedor”,	lo
denuncia	por	su	simulacro,	su	postura	impostada:	lo	suyo	es	puro	teatro.	Esos	“cientos	de	cadáveres”	hacen	referencia	literalmente	a	las	víctimas	del	conflicto	armado,	pero	también,	pueden	ser	pensados	en	una	lectura	polisémica,	como	los	cadáveres	que	deja	el	rompimiento	del	amor,	la	infidelidad,	la	violencia	psicológica	y	física	que	sufren	las
mujeres.	Parece	haber	una	correspondencia	entre	la	situación	hostil	del	país,	y	la	situación	emocional	de	una	mujer	(la	que	habla	en	el	poema)	que	ha	sido	víctima	de	violencia.	Y	por	otra	parte,	una	antítesis	entre	el	caos	(del	país,	de	la	poeta)	y	“la	brillante	trama”	de	la	vida	de	ese	hombre	al	que	se	acusa.		La	alegoría,	el	recurso	discursivo	de
equiparar	el	país	en	caos	con	el	matrimonio	–lo	personal	con	lo	político–;	y	a	ese	esposo	con	un	dictador,	se	demuestra	en	los	siguientes	poemas:		Mírameyo	soy	esos	torturados	que	describes																																									esos	piesesas	manos	mutiladas.Soy	el	símbolode	todo	lo	que	habrás	de	aniquilar																											para	dejar	de	ser	humanoy	adquirir	el
perfil	de	Ubico																															de	Somozade	cualquier	tirano	de	esoscon	los	que	juegasy	que	te	sirven,	como	yo,	para	armarte																					un	escenario	inmenso.	(Rodas,	2004,	p.	74)*	Haces	bien,	gran	maestro.Yo	soy	la	guerrillera	en	tu	régimen																																			el	objetoque	se	alza	con	armas	de	amorentre	tu	ejército	de	gorila
egoísmo																													y	el	poder	que	imaginasal	fin	de	tu	jornada.	(Rodas,	2004,	p.75)	La	poeta	construye	campos	semánticos	alusivos	al	contexto	bélico:	“torturados”,	“mutiladas”,	“aniquilar”,	“tirano”,	“guerrillera”,	“ejército”.	Hace	referencia	a	los	dictadores	latinoamericanos	Jorge	Ubico	Castañeda	y	Anastasio	“Tacho”	Somoza,	los	deshumaniza,
y	los	iguala	a	este	hombre	a	quien	interpela	en	el	primer	verso:	“mírame”.	Se	ubica	a	la	izquierda	de	la	izquierda,	ella	es	la	guerrillera	en	ese	régimen	dictatorial	que	ha	construido	su	pareja	en	el	matrimonio,	quien	imagina	que	tiene	un	poder	(cuando	vuelve	a	casa,	al	final	de	la	jornada)	y	descarga	toda	su	frustración	en	su	familia.	La	narración	de
escenas	cotidianas,	en	tono	testimonial,	está	cargada	de	valentía	y	audacia,	como	hemos	dicho,	se	trata	de	un	discurso	poético,	una	motivación	y	un	lenguaje	que	no	había	visto	Latinoamérica	hasta	ese	momento.		En	un	análisis	acerca	de	la	izquierda	revolucionaria	y	sus	referencias	en	el	poemario,	Galeano	ha	escrito:		Al	ejemplificar	con	los	regímenes
de	oprobio	en	Latinoamérica,	el	poetizar	anterior	con	su	cuerpo	y	su	espíritu	se	ha	vuelto	un	politizar;	al	hipotético	discurso	del	marxista	le	opone	su	discurso	feminista.	Quizás	hay	aquí	un	reproche	tácito	a	muchos	miembros	de	la	llamada	izquierda	revolucionaria.	Es	como	si	la	ideología	del	patriarcado	trascendiera	las	divisiones	de	la	lucha	de	clases
y	se	impusiera	de	todas	maneras	[…].La	práctica	de	este	amante,	observamos,	no	concuerda	con	las	teorías	de	la	lucha	en	común	que,	según	los	dirigentes	y	visionarios	del	socialismo,	deberían	emprender	la	mujer	y	el	hombre	juntos	para	construir	una	sociedad	igualitaria.	Irónicamente,	ella	despliega	su	disidencia	frente	a	los	que	pertenecen	a	esa
izquierda,	para	fundar	su	propia	marginalidad.	En	su	batalla	ella	se	considera	como	la	verdadera	guerrillera.	(Galeano,	1997,	p.	187)	Rodas	escribe	desde	los	márgenes	y	esa	marginalidad	hace	que	su	discurso	sea	verdaderamente	revolucionario.	Porque	el	discurso	marxista	encarnado	en	los	revolucionarios	guatemaltecos	(o	al	menos,	en	su	ex	esposo)
era	también	hegemónico	en	los	movimientos	de	izquierdistas	de	la	época.	Contra	ellos	arremete	también	su	cólera,	y	de	esta	manera,	su	discurso	se	constituye	en	una	forma	de	resistencia	a	la	dominación	dictatorial	y	conyugal,	patriarcal,	de	derecha	o	de	izquierda,	como	se	demuestra	en	los	siguientes	versos:	Nada	más	que	dos	putas	viejassituadas	a
la	derecha	y	a	la	izquierdahaciendo	acumular	el	número	de	muertos.Este	país	está	poblado	por	ovejas.	(Rodas,	2004,	p.83)	El	siguiente	poema	comienza	con	un	registro	poético	que	deviene,	otra	vez,	en	el	lenguaje	coloquial	que	podríamos	atribuir	al	habla	masculina:		Rastrea	bien	mis	pasos																									en	tu	almay	aplasta	sin	escrúpulos	cualquier
brote	de	ternura	subversiva	no	sea	que	prenda	el	amory	tu	ordenada	dictadura																							se	vaya	a	la	mierda.	(Rodas,	2004,	p.	75)	El	tono	desafiante	del	discurso	parece	contraponerse	con	uno	de	sus	temas:	la	ternura	es	subversiva,	ahí	está	la	verdadera	revolución.	Esta	temática	de	la	ternura	como	acto	revolucionario	ha	sido	ya	propuesta	por
Audre	Lorde	como	praxis	emancipatoria	y	necesaria,	en	este	caso,	específicamente	para	las	mujeres	negras,	pero	podemos	ampliar	el	concepto	a	todas	las	mujeres.	Ser	tiernas	entre	nosotras	y	en	todas	nuestras	relaciones	sociales	es	una	actitud	revolucionaria:	“Debemos	estudiar	conscientemente	cómo	tratarnos	con	mutua	ternura	hasta	que	ésta	se
convierta	en	un	hábito,	pues	nos	han	robado	lo	que	originalmente	nos	pertenecía”	(Lorde,	1984,	p.	69).	La	ternura	y	el	amor	son	la	base	de	la	insubordinación,	y	se	presentan	aquí,	como	parte	del	terrorismo	que	debe	ser	eliminado	por	un	gobierno	de	facto,	el	del	esposo	violento.	Como	antítesis	a	la	ternura,	la	violencia	está	presente	como	hábito	del
varón,	en	el	verso	“aplasta	sin	escrúpulos”,	seguido	de	la	metáfora	“cualquier	brote	de	ternura	subversiva”.	El	amor	y	la	dictadura	se	presentan	como	un	oxímoron:	si	“prende”	esa	planta	del	amor,	la	“ordenada	dictadura”	que	impone	el	esposo,	se	irá	“a	la	mierda”.	Con	este	último	verso,	que	funciona	como	un	remate	en	estilo	coloquial,	se	demuestra
la	irreverencia	y	la	rebeldía	de	la	mujer	que	ha	sido	oprimida	en	el	espacio	que,	se	supone,	debería	ser	su	lugar	seguro,	es	decir,	su	propio	hogar.	Pero	esa	rebeldía	traspasa	los	límites	de	la	casa.	El	contexto	político	guatemalteco	y	latinoamericano	se	hace	más	explícito	en	este	poema:	Nunca	voy	a	ser	más	que	una	guerrillera	del
amor.																				Estoy	situada	algo	así	como	a	la	izquierda	erótica.Soltando	bala	tras	balacontra	el	sistema.Perdiendo	fuerza	y	tiempoen	predicar	un	evangelio	trasnochado.Voy	a	terminar	como	aquel	otro	loco																																		que	se	quedótirado	en	la	sierra.	Pero	como	mi	luchano	es	política	que	sirva	a	los	hombres	jamás	publicarán	mi	diarioni
construirán	industrias	de	consumo	popularde	cartelesy	colgajos	en	mis	fotografías.	(Rodas,	2004,	p.79)	En	el	discurso	se	construye	la	imagen	de	la	sujeta	lírica	como	una	guerrillera	que	suelta	balas/palabras	en	vano.	Porque	esa	“izquierda	erótica”		–motivo	que	le	da	el	título	a	la	obra–	no	tiene	poder	de	injerencia	en	el	ámbito	de	la	política	ni	en	el	de
la	economía.	La	lucha	feminista	se	presenta	entonces	como	genuinamente	revolucionaria,	porque	no	puede	ser	utilizada	por	“los	hombres”,	ni	de	derecha	ni	de	izquierda.	Mientras	ellos	se	disputan	los	restos	del	desastre	que	deja	a	su	paso	el	conflicto	armado,	como	una	ironía,	el	capitalismo	se	sirve	de	su	estrategia	de	consumo	masivo	de	productos
para	vender	la	imagen	del	“Che”	Guevara,	a	quien	se	alude	en	el	poema.	La	poeta	no	tiene	más	armas	que	las	palabras,	un	“evangelio	trasnochado”,	que	ya	es	bastante.		Los	siguientes	poemas	cierran	el	ciclo	de	ese	desamor,	del	sufrimiento	de	la	poeta	respecto	de	su	matrimonio.	Vemos	cómo	Rodas	expone	y	denuncia	el	terror	conyugal	por	parte	de
aquel	hombre	que	alcanza	la	deshumanización	y,	a	quien	interpela	agresivamente	con	el	apelativo	“farsante”:	Te	observo	atentamentepara	aprender	a	transformarme	de	ser	humano																																																							en	fierapara	sobrevivir	en	esta	jungladonde	gobiernan	los	hombres	como	tú.	(p.88)	Revolucionario:	esta	nocheno	estaré	en	tu	cama.Que
no	te	extrañe	la	subversión	de	amor																																									antiguo	dueño.Tú	hinchas	el	cueroy	te	preocupas	tanto	de	problemas	sociales.	No	te	fijas,	farsante,	que	en	tu	casacalcas	justamentelos	modales	del	mejor	tirano.	(Rodas,	2004,	p.	89)	El	varón	al	que	la	poeta	erotizaba	como	su	objeto	de	deseo,	ya	no	es	más	que	una	“fiera”,	ha	dejado	de	ser
humano.	Su	hogar	es	una	“jungla”	donde	gana	la	ley	del	más	fuerte,	y	ella,	la	“guerrillera	del	amor”,	no	puede	más	que	“sobrevivir”	allí	o	huir.		La	huida	parece	ser	la	alternativa	elegida	por	Rodas,	como	anunciaba	en	los	primeros	poemas	con	el	verso	“abandonemos	esto	que	apesta	a	muerte”,	y	trazaba	el	camino	que	termina	con	este	otro:	“Esta
noche	no	estará	en	su	cama”.	Ya	no	hay	deseo	ni	lugar	para	el	placer	con	ese	hombre	que	se	asemeja	a	los	tiranos	que	gobiernan;	el	erotismo	y	el	amor	han	sido	aniquilados	como	el	Ejército	guatemalteco	aniquilaba	células	terroristas.	Ya	no	hay	hogar	para	esa	pareja	de	los	que	una	vez	fueron	amantes,	porque	esta	mujer	insurrecta	no	está	dispuesta	a
seguir	el	guion	que	escribió	aquel	“antiguo	dueño”.	Oficio	de	poeta	Comenzamos	el	análisis	identificando	a	Ana	María	Rodas	como	una	de	las	voces	más	revolucionarias	y	feministas	de	la	literatura	latinoamericana	porque	rompe	el	silencio	impuesto	a	las	mujeres	en	relación	al	erotismo,	a	su	cuerpo	y	su	deseo;	y	porque	además,	poetiza	–con	un
lenguaje	furibundo–	esas	experiencias	personales	signadas	por	la	violencia	de	género.	En	este	último	tramo,	agruparemos	los	poemas	bajo	la	temática	de	“la	función	de	la	escritora”,	y	al	respecto	creemos	pertinentes	las	palabras	de	Sofía	Kearns	(1995):			La	mujer	que	escribe	se	implanta	automáticamente	como	sujeto	de	prácticas	sociales	y
discursivas	ya	que	transgrede	los	códigos	de	silencio	que	le	ha	impuesto	el	patriarcado.	Pero	va	más	allá:	crea	su	propia	autorepresentación	que	es	una	identidad	situacional	proveniente	de	contextos	personales,	sociales,	culturales	y	políticos.	(Kearns,	1995,	p.		8)	La	escritura	es,	para	Rodas,	una	fuente	de	vitalidad	y	motivo	de	su	autoafirmación	en	el
mundo.	Ella	construye	su	persona	discursiva	como	mujer	y	como	poeta:		En	vez	de	semen	en	las	piernas	y	en	la	camahay	una	fila	interminable	de	palabras.No	importaademás	de	ser	mujer,	soy	poeta.	(Rodas,	2004,	p.	28)	Frente	la	ausencia	del	amor	y	el	erotismo	–el	semen–	quedan	aún	las	palabras,	que	acuden	a	suplir	aquella	carencia.	Las	palabras
brotan	de	ella	como	“una	fila	interminable”,	palabras	“vulgares”	que	arrebata	del	universo	de	sentidos	propios	de	la	masculinidad.	Como	hemos	dicho,	Rodas	se	apropia	de	la	grosería	permitida	a	los	varones,	pero	no	a	las	“mujeres	de	bien”.	Su	escritura	fue	polémica	y	su	poemario	tuvo	muchos	detractores,	lo	que	se	deja	entrever	en	el	discurso
incluido	del	siguiente	poema:	Dijeron	que	un	poema	debería	ser	menos	personalque	eso	de	hablar	de	tú	o	de	yoes	cosa	de	mujeres.Que	no	es	serio.	Por	suerte	o	por	desgraciatodavía	hago	lo	que	quiero	[…]	Que	estoy	hecha	Sobre	todode	palabras.	(Rodas,	2004,	p.55)	Rodas	pone	de	manifiesto	su	desdén	hacia	la	institución	de	la	“crítica	literaria”
falocentrada,	que	impone	pautas	de	escritura	patriarcales.	Las	mujeres	nos	vemos	denostadas	en	el	ámbito	literario	como	productoras	de	discursos,	porque	la	escritura	autobiográfica,	personal	o	intimista	es	“cosa	de	mujeres”,	y	eso	significa,	desde	esta	perspectiva,	que	no	tiene	valor	literario.	Sin	embargo,	nuestra	poeta,	que	es	además	una	rebelde,
no	hace	caso	porque	no	quiere	complacer	a	nadie;	y	porque	la	escritura	es	parte	constitutiva	de	su	ser.		Ella	escribe	como	una	necesidad	de	exorcizar	el	sufrimiento,	el	dolor,	las	pérdidas.	Escribe	para	denunciar	la	violencia	de	los	tiranos	que	gobiernan	los	países,	las	casas	y	las	camas.	Escribe,	porque	ese	es	su	oficio	y	su	destino	de	insurgente.		Oficio
de	poeta.Menos	mal.Así	en	vez	de	castigarme	a	ciegas	con	el	pasadoy	de	llorar	a	solaspuedo	sentarme	frente	a	una	máquina	tan	gris																																																como	el	ambiente.Mover	los	dedos	rápidoy	decir	que	todo	es	una	mierda.	(Rodas,	2004,	p.	60)	Cierre:	la	utopía	vigente	Consideramos	que	la	voz	de	Rodas	ha	supuesto	una	ruptura	cultural
en	cuanto	a	la	claridad	de	su	lenguaje,	sus	versos	cortos	y	certeros,	su	tono	irónico	y	furibundo.	Su	escritura	se	presenta	como	una	de	las	más	disruptivas	de	nuestro	continente,	porque	no	acude	a	los	recursos	líricos	que	utilizaban	los	y	las	escritores	hasta	ese	momento.		Rodas	se	reapropia	del	universo	simbólico	a	través	de	su	tono	colérico,	y	en	esa
misma	dinámica	que	supone	recuperar	su	propia	voz,	recupera	también	su	cuerpo	y	su	placer	erótico.	Ya	no	es	ella	la	musa	inspiradora	de	poemas	románticos,	ni	la	que	espera	en	la	cama	—en	su	quietud	de	subordinada—,	ni	el	objeto	de	deseo	de	un	varón.	Ella	se	construye	ahora	como	una	sujeta	deseante,	hambrienta	y	lujuriosa,	que	llama	a	su
amante	ausente	y	a	la	vez	lo	acusa	de	ser	igual	de	machista	que	el	dictador	que	gobierna	su	país.		Podemos	afirmar	que	los	poemas	de	Rodas	son	un	paradigma	de	la	escritura	femenina	porque	brotan	de	ella	las	protestas,	las	quejas,	los	deseos	y	las	frustraciones	que	se	amalgaman	en	lo	personal	y	lo	político.	Sus	críticas	mordaces	hacia	las	tiranías
latinoamericanas	devienen	en	su	denuncia	hacia	la	violencia	conyugal.	Desde	su	lugar	de	subalterna,	poetizó	los	reclamos	feministas	que	giran	en	torno	a	la	reapropiación	de	nuestros	cuerpos,	los	que	han	sido	confiscados	en	nombre	de	la	moral	masculina.	Esas	demandas	fueron	formuladas	en	1973,	pero	aún	siguen	vigentes.		Ana	María	Rodas	nos
invita	a	sublevarnos	contra	las	convenciones	de	género	y	literarias,	las	tiranías	que	dejan	cadáveres	a	su	paso	y	las	que	dejan	poesías	en	el	olvido:	nos	propone	abandonar	todo	eso	que	apesta	a	muerte.	Este	ensayo	—escrito	en	otra	época	y	en	otras	latitudes,	pero	con	las	mismas	urgencias	y	las	mismas	utopías—	se	adscribe	a	su	propuesta.		
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escritoras?	Adelante,	¡la	aventura	poética	te	espera!ÍndiceEn	el	contexto	de	la	poesía	contemporánea,	se	ha	observado	un	surgimiento	significativo	de	la	poesía	erótica	feminista.	Este	fenómeno	literario	ha	ganado	terreno	en	los	últimos	años,	brindando	una	plataforma	para	que	las	voces	de	las	mujeres	se	expresen	de	manera	abierta	y	sin	censura.	La
poesía	erótica	feminista	contemporánea	busca	desafiar	las	normas	tradicionales	impuestas	en	la	literatura,	explorando	temas	de	sexualidad,	deseo	y	empoderamiento	desde	una	perspectiva	feminista.Las	poetas	contemporáneas	han	utilizado	la	escritura	erótica	como	una	forma	de	reclamar	su	sexualidad	y	desafiar	las	expectativas	impuestas	por	la
sociedad.	A	través	de	metáforas	audaces,	imágenes	vívidas	y	un	lenguaje	directo,	estas	escritoras	han	logrado	romper	barreras	y	desafiar	las	convenciones	literarias	establecidas.	Este	movimiento	literario	ha	permitido	que	las	mujeres	exploren	su	sensualidad	y	deseos	de	una	manera	liberadora	y	auténtica,	lo	que	ha	llevado	a	una	mayor	diversidad	y
riqueza	en	la	poesía	contemporánea.La	poesía	erótica	feminista	contemporánea	no	solo	ha	proporcionado	un	espacio	para	la	expresión	artística,	sino	que	también	ha	desempeñado	un	papel	crucial	en	la	lucha	por	la	igualdad	de	género.	Al	desafiar	las	normas	patriarcales	y	dar	voz	a	las	experiencias	femeninas,	estas	poetas	han	contribuido	a	la
transformación	de	la	narrativa	cultural	en	torno	al	erotismo	y	la	sexualidad.La	presencia	del	erotismo	en	la	poesía	de	mujeres	ha	sido	una	fuerza	poderosa	a	lo	largo	de	la	historia	literaria.	Desde	los	tiempos	de	Safo	de	Lesbos	hasta	las	poetas	contemporáneas,	el	erotismo	ha	sido	un	tema	recurrente	que	ha	permitido	a	las	mujeres	explorar	su
sexualidad	y	deseo	de	una	manera	sin	tapujos.La	poesía	erótica	escrita	por	mujeres	ha	desafiado	las	convenciones	sociales	y	literarias,	ofreciendo	una	visión	única	y	poderosa	de	la	sexualidad	femenina.	A	menudo,	estas	obras	han	abordado	el	tema	del	deseo	desde	una	perspectiva	íntima	y	personal,	desafiando	las	representaciones	idealizadas	y
objetivantes	de	la	mujer	en	la	literatura	y	la	cultura	en	general.Además,	la	poesía	erótica	de	mujeres	ha	sido	fundamental	en	la	reivindicación	del	placer	femenino	y	la	exploración	de	la	sensualidad	desde	una	óptica	propia,	liberada	de	los	estereotipos	impuestos.	Este	enfoque	ha	permitido	que	la	poesía	erótica	escrita	por	mujeres	sea	un	medio	de
empoderamiento	y	liberación,	desafiando	las	narrativas	dominantes	y	ofreciendo	una	visión	auténtica	y	sin	restricciones	de	la	sexualidad	femenina.La	intersección	entre	el	feminismo	y	el	erotismo	en	la	poesía	contemporánea	ha	dado	lugar	a	una	nueva	forma	de	expresión	literaria	que	desafía	las	estructuras	de	poder	tradicionales.	A	través	de	la
escritura	erótica,	las	poetas	contemporáneas	han	encontrado	una	plataforma	para	cuestionar	las	normas	de	género,	desafiar	las	expectativas	sociales	y	promover	la	autonomía	sexual	de	las	mujeres.Esta	intersección	ha	permitido	que	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea	sea	un	medio	para	cuestionar	y	reconstruir	las	representaciones
tradicionales	del	deseo	y	la	sexualidad.	Al	desafiar	los	estereotipos	de	género	y	las	normas	patriarcales,	estas	obras	literarias	han	contribuido	a	la	expansión	del	discurso	feminista,	ofreciendo	una	visión	inclusiva	y	diversa	de	la	experiencia	femenina.En	última	instancia,	la	exploración	del	erotismo	desde	una	perspectiva	feminista	en	la	poesía
contemporánea	ha	enriquecido	el	panorama	literario,	desafiando	las	narrativas	convencionales	y	ofreciendo	una	visión	más	completa	y	auténtica	de	la	sexualidad	y	el	deseo	femenino.La	poesía	erótica	feminista	contemporánea	representa	una	forma	de	empoderamiento	para	las	mujeres,	ya	que	les	permite	expresar	su	sexualidad	y	deseo	desde	una
perspectiva	liberadora	y	sin	tabúes.	A	través	de	la	palabra	escrita,	estas	poetisas	desafían	las	normas	culturales	y	sociales	que	durante	mucho	tiempo	han	reprimido	la	sexualidad	femenina,	reclamando	así	su	derecho	a	la	autodeterminación	y	al	placer.La	poesía	erótica	feminista	contemporánea	no	solo	busca	romper	con	los	estereotipos	de	género,
sino	que	también	busca	reivindicar	la	sensualidad	y	el	erotismo	desde	una	óptica	feminista,	desafiando	las	representaciones	tradicionales	del	deseo	y	el	cuerpo	femenino.	Este	género	poético	ofrece	una	visión	crítica	y	subversiva	de	la	sexualidad,	al	tiempo	que	celebra	la	diversidad	de	experiencias	y	vivencias	de	las	mujeres	en	el	ámbito	erótico.Las
poetas	que	abordan	el	erotismo	desde	una	mirada	feminista	encuentran	en	la	poesía	un	espacio	de	libertad	y	resistencia,	donde	sus	voces	pueden	desafiar	las	estructuras	patriarcales	y	reivindicar	su	agencia	sexual.	Este	tipo	de	poesía	no	solo	cuestiona	las	normas	establecidas,	sino	que	también	promueve	una	visión	más	inclusiva	y	respetuosa	de	la
sexualidad,	contribuyendo	así	a	la	construcción	de	una	sociedad	más	igualitaria	y	libre	de	prejuicios.La	poesía	de	mujeres	ha	sido	un	espacio	de	resistencia	y	lucha	por	la	igualdad	de	género	a	lo	largo	de	la	historia.	A	través	de	sus	versos,	las	poetisas	han	denunciado	la	opresión,	la	discriminación	y	la	violencia	que	históricamente	han	enfrentado	las
mujeres,	al	mismo	tiempo	que	han	reivindicado	su	derecho	a	la	autonomía,	la	libertad	y	la	igualdad.En	el	contexto	de	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea,	las	mujeres	poetas	no	solo	exploran	el	deseo	y	la	sexualidad	desde	una	perspectiva	propia,	sino	que	también	desafían	las	estructuras	de	poder	que	han	limitado	y	silenciado	sus	voces	a	lo
largo	de	la	historia.	Sus	poemas	no	solo	son	manifestaciones	artísticas,	sino	también	actos	de	resistencia	que	buscan	redefinir	y	subvertir	las	narrativas	dominantes	en	torno	al	deseo	y	la	feminidad.La	poesía	erótica	feminista	contemporánea	se	inscribe	en	esta	larga	tradición	de	lucha	por	la	igualdad	de	género,	ofreciendo	una	plataforma	desde	la	cual
las	mujeres	pueden	reclamar	su	agencia	sexual	y	desafiar	las	normas	patriarcales	que	han	intentado	controlar	y	regular	su	sexualidad.	A	través	de	la	palabra	escrita,	estas	poetisas	buscan	transformar	las	representaciones	del	deseo	y	la	sexualidad,	contribuyendo	así	a	la	construcción	de	una	sociedad	más	justa	e	inclusiva	para	todas	las	personas.La
poesía	erótica	feminista	contemporánea	no	solo	tiene	un	impacto	en	el	ámbito	literario,	sino	que	también	repercute	en	el	ámbito	cultural	y	social,	desafiando	las	concepciones	tradicionales	sobre	la	sexualidad,	el	deseo	y	la	feminidad.	A	través	de	sus	versos,	estas	poetisas	contribuyen	a	la	creación	de	una	conciencia	colectiva	más	abierta	y	crítica	en
torno	a	estas	temáticas,	promoviendo	así	una	transformación	cultural	y	social.Desde	una	perspectiva	cultural,	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea	amplía	el	repertorio	artístico	y	literario	al	ofrecer	una	visión	más	diversa	y	compleja	de	la	experiencia	humana,	en	particular	de	la	experiencia	femenina.	Esta	diversidad	de	representaciones
contribuye	a	enriquecer	el	panorama	cultural,	desafiando	las	representaciones	estereotipadas	y	limitadas	que	durante	mucho	tiempo	han	predominado	en	torno	al	deseo	y	la	sexualidad.En	el	ámbito	social,	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea	desempeña	un	papel	crucial	al	visibilizar	las	experiencias	y	vivencias	de	las	mujeres	en	el	ámbito
erótico,	al	mismo	tiempo	que	promueve	una	mayor	apertura	y	tolerancia	en	torno	a	la	diversidad	de	expresiones	sexuales	y	afectivas.	A	través	de	sus	poemas,	estas	poetisas	contribuyen	a	la	construcción	de	una	sociedad	más	inclusiva,	respetuosa	y	libre	de	prejuicios	en	materia	de	sexualidad	y	género.La	representación	de	la	diversidad	en	la	poesía
erótica	feminista	contemporánea	es	una	manifestación	artística	que	busca	romper	con	los	estereotipos	y	tabúes	en	torno	a	la	sexualidad	y	el	deseo	de	las	mujeres.	A	través	de	la	poesía,	las	autoras	contemporáneas	exploran	y	celebran	la	diversidad	en	la	expresión	del	erotismo,	abordando	temas	como	el	placer,	el	cuerpo,	la	identidad	sexual	y	la
liberación	femenina.La	poesía	erótica	feminista	contemporánea	no	solo	desafía	las	normas	de	género,	sino	que	también	busca	visibilizar	las	experiencias	de	mujeres	diversas,	incluyendo	aquellas	pertenecientes	a	comunidades	marginadas	o	con	identidades	no	binarias.	Esta	representación	inclusiva	y	diversa	enriquece	el	panorama	poético,	ofreciendo
una	mirada	multifacética	y	empoderada	de	la	sexualidad	femenina.En	este	sentido,	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea	se	convierte	en	un	espacio	de	resistencia	y	visibilidad,	donde	las	voces	de	las	mujeres	encuentran	un	lugar	para	expresar	sus	deseos,	desafíos	y	placeres	de	manera	auténtica	y	sin	censura.Influencias	culturales	y	políticas	en	la
poesía	de	mujeresLa	influencia	de	la	cultura	y	la	política	en	la	poesía	de	mujeres	es	un	aspecto	fundamental	en	el	desarrollo	de	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea.	Las	autoras	no	solo	se	inspiran	en	las	dinámicas	culturales	y	políticas	de	sus	entornos,	sino	que	también	cuestionan	y	desafían	las	estructuras	de	poder	que	han	limitado
históricamente	la	expresión	del	deseo	femenino.La	poesía	erótica	feminista	contemporánea	se	nutre	de	las	luchas	y	reivindicaciones	del	movimiento	feminista,	incorporando	elementos	de	crítica	social,	denuncia	de	la	opresión	patriarcal	y	reivindicación	de	los	derechos	sexuales	y	reproductivos	de	las	mujeres.	A	través	de	la	poesía,	las	autoras
establecen	un	diálogo	con	la	realidad	que	las	rodea,	cuestionando	las	normas	establecidas	y	proponiendo	nuevas	formas	de	vivir	la	sexualidad	y	el	erotismo.Además,	la	influencia	de	la	cultura	se	manifiesta	en	la	incorporación	de	elementos	simbólicos,	mitológicos,	históricos	y	lingüísticos	que	enriquecen	la	expresión	poética,	dotando	a	la	poesía	erótica
feminista	contemporánea	de	una	profundidad	y	complejidad	que	trasciende	las	fronteras	culturales	y	geográficas.El	legado	de	la	poesía	erótica	feminista	para	las	generaciones	futurasEl	legado	de	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea	para	las	generaciones	futuras	es	invaluable.	A	través	de	sus	versos,	las	autoras	contemporáneas	están	dejando
una	huella	imborrable	en	la	historia	literaria,	redefiniendo	los	cánones	poéticos	y	abriendo	nuevos	horizontes	para	la	expresión	del	deseo	y	la	sexualidad	desde	una	perspectiva	feminista.Este	legado	no	solo	representa	una	ruptura	con	las	tradiciones	patriarcales,	sino	que	también	ofrece	a	las	futuras	generaciones	de	lectoras	y	escritoras	un	repertorio
diverso	y	enriquecedor	de	experiencias	eróticas	y	poéticas.	La	poesía	erótica	feminista	contemporánea	invita	a	las	mujeres	del	futuro	a	explorar	su	propia	sexualidad,	a	cuestionar	las	normas	impuestas	y	a	celebrar	el	erotismo	como	una	expresión	legítima	y	empoderada	de	su	identidad.En	este	sentido,	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea	se
erige	como	un	legado	de	liberación,	resistencia	y	celebración,	que	trasciende	las	barreras	del	tiempo	y	el	espacio,	y	que	continuará	inspirando	a	las	generaciones	venideras	a	explorar,	cuestionar	y	reivindicar	su	propia	voz	y	deseo	a	través	de	la	poesía.Preguntas	frecuentes1.	¿Qué	es	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea?La	poesía	erótica
feminista	contemporánea	es	un	género	poético	que	aborda	la	sexualidad,	el	deseo	y	la	emancipación	de	la	mujer	desde	una	perspectiva	feminista,	desafiando	las	normas	tradicionales	de	la	literatura	erótica.2.	¿Cuál	es	el	objetivo	de	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea?El	objetivo	de	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea	es	empoderar,	dar
voz	y	visibilidad	a	las	experiencias	sexuales	y	emocionales	de	las	mujeres,	desafiando	las	estructuras	de	poder	patriarcales.3.	¿Cuáles	son	los	temas	comunes	en	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea?Los	temas	comunes	incluyen	la	exploración	del	cuerpo,	la	sexualidad,	la	autonomía,	la	intimidad,	el	placer,	la	resistencia	y	la	subversión	de	las
expectativas	de	género	tradicionales.4.	¿Quiénes	son	algunas	de	las	autoras	destacadas	en	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea?Algunas	autoras	destacadas	son	Sylvia	Plath,	Audre	Lorde,	Nikki	Giovanni	y	Margaret	Atwood,	entre	otras,	quienes	han	abordado	el	erotismo	desde	una	perspectiva	feminista	en	sus	obras	poéticas.5.	¿Cómo	ha
evolucionado	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea	a	lo	largo	del	tiempo?La	poesía	erótica	feminista	contemporánea	ha	evolucionado	para	reflejar	las	cambiantes	actitudes	hacia	la	sexualidad,	el	feminismo	y	el	cuerpo	de	la	mujer,	incorporando	nuevas	voces,	experiencias	y	perspectivas	en	su	expresión	poética.Reflexión	final:	La	poesía	erótica
feminista	contemporánea	como	expresión	de	empoderamientoLa	poesía	erótica	feminista	contemporánea	no	solo	es	relevante	en	la	actualidad,	sino	que	desafía	las	normas	establecidas	y	promueve	la	libertad	de	expresión	y	la	igualdad	de	género.Esta	forma	de	poesía	sigue	influenciando	el	panorama	cultural,	desafiando	las	estructuras	patriarcales	y
dando	voz	a	experiencias	que	han	sido	marginadas	durante	mucho	tiempo.	"La	poesía	erótica	feminista	contemporánea	es	un	acto	de	resistencia	que	desafía	las	normas	impuestas	y	celebra	la	diversidad	de	experiencias	femeninas".Te	invito	a	explorar	la	poesía	erótica	feminista	contemporánea	y	a	reflexionar	sobre	cómo	estas	expresiones	artísticas
pueden	inspirarte	a	desafiar	las	expectativas	sociales	y	a	abrazar	tu	propia	voz	y	poder	como	mujer	en	la	sociedad	actual.¡Gracias	por	ser	parte	de	nuestra	comunidad	en	Poesia	Sin	Fronteras!Te	invitamos	a	compartir	este	artículo	sobre	la	dialéctica	del	deseo	en	la	poesía	de	mujeres,	y	conectar	con	otras	personas	apasionadas	por	el	erotismo	y	el
feminismo	en	la	poesía.	Además,	¿qué	otros	temas	relacionados	te	gustaría	que	abordáramos?	¿Tienes	alguna	experiencia	o	reflexión	sobre	este	tema	que	te	gustaría	compartir	con	nosotros?	¡Esperamos	conocer	tu	opinión	en	los	comentarios!Si	quieres	conocer	otros	artículos	parecidos	a	Dialéctica	del	Deseo:	Erotismo	y	Feminismo	en	la	Poesía	de
Mujeres	puedes	visitar	la	categoría	Crítica	y	Opinión.¿Te	gustó?	¡Dale	voz	en	tus	redes!
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